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	SINTESIS: 

	 

	Se presenta aquí una divertidísima pieza con situaciones divertidas en las cuales la solución a las situaciones se daría poniéndose en los zapatos del otro “¡Entiéndeme tú a mí!”  es lo que los personajes piden el uno al otro para poder entenderse en sí.
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	Esta obra fue producida por Amelia Azorín, fue estrenada, en octubre de 1999, en el Teatro Ayala de Bilbao, y posteriormente en Madrid, el 7 de noviembre de 2000, en el Teatro Lara.
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	ESCENOGRAFIA                  José Ramón Gallardo

	DISEÑO DE LUCES             Miguel Ángel Camacho

	 

	DIRECCION                        Andrés Lima

	 

	 

	DECORADO

	 

	Minimalista. Al fondo del escenario vemos una gran ventana de 5 metros de alto por 4 de ancho y 1 de fondo, con un hueco en el centro de 3 de alto por 2 de ancho, con una transparente que sirve de pantalla donde se proyectan gobos de distintas imágenes.

	En parte izquierda de la gran ventana hay dos sillas metálicas pintadas del mismo color, oro viejo, del decorado.

	Un monolito a la derecha del espectador de tres metros de alto por uno de largo y uno de ancho.

	Un piano acústico a la izquierda, decorado con coherencia con el estilo de la escenografía. En cada una de las escenas se proyecta un globo con la imagen que sugiera la escena. El fondo es la propia pared del teatro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRIMER CUADRO

	 

	¡ENTIENDEME!

	 

	 

	CHEMA………………………………………..Eloy Arenas

	ROM……………………………………………Jorge Roelas

	 

	 

	Se empiezan a apagar las luces de sala, suena el piano, se levanta el telón y vemos a la pianista que interpreta un tema de jazz en tono divertido y alegre como obertura de la obra.

	 

	Cuando las luces de la sala se han apagado totalmente, la pianista termina el tema e inicia otro, al tiempo que vernos aparecer por un lateral a Chema, que lee un manual de instrucciones de ordenadores.

	 

	Chema viste pantalón negro, camisa y chaleco azul. Se dirige al micrófono y empieza a cantar una canción dedicada al libro. Es una mezcla de tango-jazz que termina en rumba.

	 

	CHEMA.- tengo tele, DVD,

	Tengo video, ordenador,

	Tengo móvil y ratón,

	Tengo pletina y CD.

	Tengo escáner, impresora,

	Tengo agenda en mi PC,

	Tengo módem, multimedia, 

	Y tengo también Internet.

	 

	Cada cosa tiene un mando,

	Y cada mando un manual,

	Que tienes que aprender,

	Si solo quieres manejar,

	Yo quiero tener un mando

	Sin tenerlo que estudiar,

	Que mande en todos los mandos, 

	Quiero un mando universal.

	 

	(Estribillo)

	 

	El que tiene el mando, manda,

	El que manda tiene el mando,

	Con el mando siempre mandas,

	Yo quiero tener el mando.

	 

	(Bis)

	 

	El estribillo se va interrumpiendo por unas notas de piano que crean un sonido parecido al del timbre de una puerta sonando. Chema sigue cantando mientras alza la voz dirigiéndose a la puerta.

	 

	¡Ya voy, ya voy, que ya voy…!

	 

	Se dirige hacia la puerta de entrada, al otro lado del escenario, y antes de llegar aparece Rom, un hombre bajito con unas gafas futuristas y un chaleco largo, rayado y brillante. Entra en escena con mucha decisión, energía y seguridad.

	 

	ROM.- ¡Chema Alonso, supongo! (le da la mano sin esperar respuesta. Chema mira perplejo hacia la puerta, no entendiendo lo que está pasando y sin escuchar lo que Rom le está diciendo) me llamo Rom y soy tu nuevo ordenador personal. Perdona que haya llegado tan tarde, pero me dijeron en la fábrica que era urgente y como siempre, los repartidores ya se habían marchado; total, que tuve la iniciativa de tomar un taxi y venir hasta tu casa…Por cierto el importe te lo he cargado en tu tarjeta.

	 

	Chema sigue anonadado y reacciona con cautela.

	 

	CHEMA.- ¿Qué es lo que te has cargado en mi tarjeta?

	 

	ROM.- El importe del taxi que me ha traído.

	 

	CHEMA.- ¿Y yo, por qué tengo que pagar tu taxi?

	 

	ROM.-Porque te llamas Chema Alonso

	 

	CHEMA.- Si, pero eso no significa que yo tenga que pagarte el taxi.

	 

	ROM.- ¿Y no has llevado a reparar tu antiguo ordenador?

	 

	CHEMA.- ¡ah, sí!, lo mandé al taller para que le ampliaran la memoria.

	 

	ROM.- Pues lo han descatalogado, tenía funciones muy primitivas. (Recorre la casa con la mirada) Bonita casa, detecto un fallo en la alarma, no te preocupes, yo lo arreglo. (Se dirige al otro lateral, pero Chema lo detiene, enérgico).

	 

	CHEMA.- ¡Espera un momento!, ¿Qué es eso de que lo han descatalogado? A mí me funcionaba bien, que no le amplíen la memoria si no quieren, ¡pero que me lo devuelvan!

	 

	ROM.- Tranquilízate, te lo han cambiado por otro mucho más moderno.

	 

	CHEMA.- ¡Yo no quiero uno más moderno! Yo quiero mi antiguo ordenador, yo soy muy torpe con los ordenadores, los manuales de instrucciones me marean y no estoy dispuesto a iniciar una nueva relación con un nuevo ordenador…

	 

	ROM.- No te preocupes, tu nuevo ordenador no tiene teclado…

	 

	CHEMA.- ¡Me da lo mismo que no tenga teclado!,  yo quiero recuperar mi antiguo ordenador… (Reacciona) ¿Cómo que no tiene teclado?

	 

	ROM.- ¡Como que no tiene teclado!

	 

	CHEMA.- ¿Y cómo funciona?

	 

	ROM.- Tienes dos maneras: la primera, aprendiéndote de memoria un manual de instrucciones que consta de siete mil doscientas diecisiete páginas.

	 

	CHEMA.- ¡Olvídalo! ¿Y la segunda?

	 

	ROM.- Hablando con él.

	 

	CHEMA.- ¿Con quién?

	 

	ROM.- Con el ordenador.

	 

	CHEMA.- (empieza a interesarse) ah sí, de esos que te reconocen la voz…

	 

	ROM.- Mucho más.

	 

	CHEMA.- Si hombre, que tú le dictas una casta y creo que el ordenador te la imprime…

	 

	ROM.- Sí, pero es más sencillo que le digas en tres palabras el contenido y el ordenador te la redacta con el estilo más conveniente, y en vez de imprimirla, que ya no se lleva, te la envía a los faxes o correos electrónicos que tú le indiques.

	 

	CHEMA.- ¿Hablando…? (Rom asiente) ¿Y con tres palabras te escribe una carta…?

	 

	ROM.- ¡Y con quince un libro!

	 

	CHEMA.- (gratamente sorprendido)Oye, y que si es así como tú me lo dices, a mí ni me importaría tenerlo de prueba un par de semanas, pero si no me hago con él os lo devuelvo y me devolvéis mi antiguo ordenador, ¿de acuerdo? (Rom asiente) ¿Dónde está?

	 

	 ROM.- ¿Quién?

	 

	CHEMA.- El ordenador que no tiene teclado…

	 

	ROM.- Creo que no has escuchado lo que te he dicho al entrar.

	 

	CHEMA.- ¡es que has entrado tan rápido, que no me ha dado tiempo ni…!

	 

	Rom le corta y se dirige hacia él, dándole la mano.

	 

	ROM.- Te he dicho: “Hola, me llamo Rom y soy tu nuevo ordenador personal”

	

	 Chema se queda perplejo, no se cree lo que ha oído, retira la mano y se dirige hacia la puerta de entrada.

	 

	CHEMA.- Si, claro, y yo soy Robocop… (Mira la puerta a ver si hay alguien, luego mira alrededor) A ver, vacilón, ¿Dónde están las cámaras…? (Rom ni se inmuta) ¿Es una broma…?

	 

	ROM.- Lo siento, me niego a utilizar ese básico sentido del humor. Has tenido mucha suerte, has sido elegido único usuario de la primera generación de ordenadores de origen humano.

	 

	CHEMA.- ¿Pero qué me estás diciendo?

	 

	ROM.- Lo que estás oyendo. Soy tu nuevo ordenador personal, pero no un ordenador cualquiera, como podrás ir comprobando. (Se mueve por todo el salón con mucho ritmo) Controlo el mantenimiento de la casa, programo el frigorífico y la despensa, que piden automáticamente los productos que falten al súper y las facturas pasan directamente al banco. Tengo acceso a todas las bolsas del mundo y jamás me equivoco haciendo inversiones, realizo funciones de secretariado, faz, internet, juegos, controlo tus constantes vitales, tengo funciones de escáner, hago análisis, puedo representarte un juicio… ¿sigo…?

	 

	Chema le corta

	 

	CHEMA.- ¿Y para desconectarte, cómo se hace?

	 

	Rom saca un mando del bolsillo y se lo muestra reticente, pero no se lo da.

	 

	ROM.- A través del mando a distancia, pero yo prefiero que me tengas siempre activo y me des libertad para actuar según mi criterio. En una palabra, si tengo libre albedrio soy infalible.

	 

	CHEMA.- (le coge la mano) ¡Es alucinante, pero… pareces humano!

	 

	ROM.- ¡Tengo días! Creo que estas empezando a entender algo de mi alcance. He sido creado a partir de una célula humana, es decir, soy un clon.

	 

	CHEMA.- ¿Cómo la oveja Dolly?

	 

	ROM.- ¡Perdona!, la Dolly es una puta oveja, yo soy un cruce genético-cibernético de alto diseño, y además de cerebro humano tengo quinientos discos duros y un número infinito de supermegagigas.

	 

	CHEMA.- ¿Me podrías dejar el mando un momento?

	 

	ROM.- Olvídate del mando. También controlo el gas, el agua caliente, la calefacción, el aire acondicionado y todos los circuitos eléctricos…

	 

	Rom mueve los brazos y se va la luz.

	 

	CHEMA.- ¿Qué ha pasado?

	 

	ROM.- He sido yo, quería comprobar una cosa… (Hace lo mismo y se enciende la luz) Me ocupo de la educación de los niños, tengo actualizados todos los programas de enseñanza, recetas de cocina, diseño de ropa, películas de estreno…

	 

	CHEMA.- No lo voy a hacer, pero ¿cómo se te desconecta?

	 

	Rom le da el mando con precaución y reticencia.

	 

	ROM.- Accionando el botón rojo.

	 

	Chema oprime el botón, suena una nota musical grave y Rom se “apaga”, es decir, agacha la cabeza, se despide y se queda dormido e inmóvil.

	 

	Adiós…

	 

	Chema vuelve a oprimir el botón, suena una nota musical aguda y Rom se “enciende”, levanta la cabeza, se despierta y exclama optimista.

	 

	¡Bienvenido! 

	 

	CHEMA.- (Mira el mando con satisfacción) ¡Genial, eres genial…!

	 

	ROM.- Lo sé.

	 

	CHEMA.- Rom, te voy a desconectar, y mañana, cuando me levante, te vuelvo a conectar y hacemos un plan, ¿Qué te parece?

	 

	ROM.- ¿Y por qué no lo hacemos ahora?

	 

	CHEMA.- (Pícaro) ¡Verás, Rom, yo no te esperaba, es muy tarde y mi mujer está en la cama… esperándome…!

	 

	ROM.- ¿A ti…?

	 

	CHEMA.- (Desconcertado) Supongo que sí…

	 

	ROM.- Pues quítatelo de la cabeza. He sido creado para captar estados de ánimo, y tu mujer está pasando por una etapa de autoestima muy fuerte, está irritada y le apetece cualquier cosa menos estar contigo. ¡Llévame, me necesitas!

	 

	CHEMA.- (Anonadado) pero ¿Qué me estás diciendo? Te estoy hablando de tener una relación intima con mi mujer y tú me dices que quieres estar presente.

	 

	ROM.- Claro, yo la distraigo. Le pongo imágenes, conduzco la conversación, la desirrito, y cuando note que está dispuesta te dejo solo.

	 

	CHEMA.- (Desconcertado e intrigado) Exactamente… ¿qué es lo que haces…?

	 

	Rom le pasa sus gafas.

	 

	ROM.- Póntelas…

	 

	Chema se las pone y alucina.

	 

	Yo transmito sensaciones de placer a tu cerebro y éste las reparte por todo el cuerpo. Es un nuevo programa, se llama “La Viagra Virtual”, y funciona igual en hombres que en mujeres. ¡Llévame, sin mí no lo conseguirás!

	 

	CHEMA.- ¿Tienes…funciones sexuales…?

	 

	ROM.- Sí…, pero no te preocupes, sólo pueden ser virtuales… (Chema no entiende y Rom matiza) ¡Que no hay contacto físico…!

	 

	CHEMA.- ¿Y se goza?

	 

	ROM.- ¡Es menos agotador! Sígueme…

	 

	Suena el piano.

	Ambos hacen mutis.

	Un globo de luz ilumina la tela de la ventana con una leyenda:       “MESES DESPUES”

	Chema aparece por el otro lateral de la ventana, el chaleco lo ha sustituido por una chaqueta azul claro e intenta, durante toda la escena anudarse una corbata, pero no lo consigue.

	Se dirige al centro del escenario. Rom lo consigue batiendo un huevo en un plato.

	 

	CHEMA.- ¡Lo siento Rom, pero no puedes venir…!

	 

	ROM.- Por favor Chema, te lo pido por favor, llévame…

	 

	CHEMA.- ¡No!, es una fiesta para seres humanos, no para maquinas humanizadas…

	ROM.- ¡Nunca me entenderás! Siempre hemos ido juntos a las fiestas…

	 

	CEHMA.- Pues se acabó, ya no vienes más…

	 

	ROM.- Pero ¿Por qué?

	 

	Rom lo coge de la corbata y le hace el nudo correctamente y con facilidad.

	 

	CHEMA.- ¡Porque ni me dejas hablar, Rom!, que eres una cotorra que coges la palabra y no la sueltas a no ser que te desconecte, y estoy hasta las narices de que siempre hables por mí.

	 

	ROM.- Solo amplio tus ideas…

	 

	CHEMA.- ¡No las amplias Rom, las transformas! Es más, no tienen nafa que ver con las que yo he pensado…

	 

	ROM.-  Pero tienen éxito.

	 

	Termina de anudarle la corbata. Chema se separa.

	 

	CHEMA.- ¡Tendrán todo lo que tú quieras, pero no son mis ideas! Las mías son más…

	 

	ROM.- ¿Absurdas, arriesgadas, extravagantes, surrealistas, ilógicas, pretenciosas…?

	 

	CHEMA.- ¡Mira Rom, no soporto queme busques las palabras!, ¡ si no las encuentro, no las encuentro!, pero no me las busques tú… ¡Y no me sigas!

	 

	ROM.- Sólo quiero ayudarte.

	 

	Chema se desanuda la corbata como reacción de independencia y empieza a anudársela con torpeza, precipitación y fracaso. Lo intenta durante toda la escena sin conseguirlo nunca.

	 

	CHEMA.- Pues no me ayudes, que parezco gilipollas. Es más, te voy a desconectar, que llego tarde a la fiesta…

	 

	Chema saca del bolsillo el mando a distancia e intenta apagar a Rom, pero éste reacciona con rapidez.

	 

	ROM.- ¡Tienen razón tus hijos, eres un déspota…!

	 

	Chema detiene su acción.

	 

	CHEMA.- ¿Qué estás diciendo de mis hijos…?

	 

	ROM.- Que les has prohibido que jueguen conmigo…

	CHEMA.- No, les he dicho que sólo pueden usarte los fines de semana.

	 

	ROM.- Son juegos educativos; aprenden jugando.

	 

	CHEMA.- Sí, pero contigo, que conmigo ya no juegan, Antes, por lo menos, les contaba cuentos…

	 

	ROM.- Les gustan más mis cuentos que los tuyos.

	 

	CHEMA.- eso es mentira, lo que pasa es que tú te lo montas con imágenes virtuales y efectos especiales, y así cualquiera; ¡que les has montado un videoclip de Caperucita Roja!

	 

	ROM.- Reconócelo, Chema; estoy más preparado que tu para educar a tus hijos…

	 

	 

	CHEMA.- ¡Eso no te lo crees tú ni con una sobredosis…! (No le sale la palabra y Rom le ayuda)

	 

	ROM.- ¿De memoria…?

	 

	CHEMA.- ¡Sí!, los tratas como si fueran… (Ídem anterior)

	 

	ROM.- ¿Una base de datos?

	 

	CHEMA.- Sí, solo tienen… (Ídem anterior).

	 

	ROM.- ¿Información?

	 

	CHEMA.-…Eso es… Ya no, ya no, ya no… (Ídem anterior)

	 

	ROM.- ¿Discurren…?

	 

	CHEMA.- Exactamente, se están quedando sin imaginación y les estás creando adicción…

	 

	ROM.- ¿Adicción…? (Chema se queda perplejo, Rom continúa) supongo que podre darles las buenas noches y un besito cuando se acuesten.

	 

	CHEMA.- ¡No!, ni cuentos, ni buenas noches, ni besitos; Rom, sólo los fines de semana. Y ahora te voy a desconectar, que llego tarde a la fiesta…

	 

	ROM.- Te estás equivocando.

	 

	CHEMA.- Es posible, pero ¡que placer equivocarse!, (se anuda de nuevo, sin éxito, la corbata) ahí empiezan nuestras diferencias: ¡tú no te equivocas nunca!

	 

	ROM.- Ni aunque quisiera.

	CHEMA.- ¿Y no te parece aburrido? ¡Yo ya estoy hasta los huevos de que todo me salga bien!: salgo a la calle y nunca pillo un atasco…

	 

	ROM.- Gracias a mi…

	 

	CHEMA.- Siempre encuentro aparcamiento…

	 

	ROM.- Gracias a mí…

	 

	CHEMA.- Gano dinero en bolsa…

	 

	ROM.- Gracias a mi…

	 

	CHEMA.- Mis negocios funcionan de maravilla…

	 

	ROM.- Gracias a mi…

	 

	CHEMA.- Mi casa es de cine

	 

	ROM.- Gracias a mi…

	 

	CHEMA.- Pero ¿yo que hago? Rom, yo no hago…

	 

	LOS DOS AL UNISONO.- ¡Nada!

	 

	CHEMA.- Me despiertas con el desayuno y yo te digo: Rom, ¿Qué tengo que hacer hoy? Y tú me dices…

	 

	ROM.- ¡Nada, si está todo hecho!

	 

	CHEMA.- ¡Pero ¿te quieres callar y dejarme hablar?! (Está muy excitado, sigue anudándose torpemente la corbata)¡Soy un inútil, tú me has convertido en un inútil!, soy un inútil como padre, como marido, como amigo, como ser humano, como persona, como profesional, como vecino; tú has usurpado todas esas funciones, y lo que es peor, lo hacer mucho mejor que yo. ¡Pero no voy a consentir que mi familia esté todo el día contigo!

	 

	ROM.- Únete a nosotros.

	 

	CHEMA.- ¡Eso, y formamos una secta! ¡Oye Rom, a ver si te vas a creer que eres Dios! No te hagas ilusiones, Rom. Sin embargo, yo si puedo ser tu Dios, tengo poder sobre ti de vida y de muerte… (Saca el mando a distancia y le amenaza) Si te activo Vives, si te desactivo mueres. Mira, ahora mueres…

	 

	Inicia un juego de activar y desactivar a Rom con el mando a distancia, obligando a éste a bajar y subir la cabeza al tiempo que saluda o despide. Al final Rom se resiste de las cervicales por la rapidez de los movimientos.

	Desengáñate Rom, el que tiene el mando, manda. Por cierto, no me has dicho nada de mi vestuario; ¿voy de bien para la cena?

	 

	ROM.- Los calzoncillos son de juzgado de guardia…

	 

	CHEMA.- ¡Ah… y deja de manipular a mi mujer! ¡Y se acabó, te voy a desconectar!

	 

	ROM.- estás irritado y lo entiendo, hace mucho que no haces el amor con tu mujer…

	 

	CHEMA.- ¡Pero qué borde eres, Rom!

	 

	ROM.- Cuando yo te ayudaba, ella siempre quería…

	 

	CHEMA.- Rom, no insistas con ese tema.

	 

	ROM.- Es la verdad, no fallaba nunca.

	 

	CHEMA.- Rom, no soporto hacer el amor con mi mujer, con las gafas puestas y contigo al lado, pasándonos información de que postura poner o qué cosas decirnos… ¡No lo soporto!

	 

	ROM.- Pues funcionaba, y ahora que no estoy yo, pues no funciona. ¡Me necesitas!

	 

	CHEMA.- ¡No te Necesito! ¡Ya lo tengo resuelto con una amiga!

	 

	ROM.- Lo sabía.

	 

	CHEMA.- Pues por listo te voy a desconectar…

	 

	ROM.- Espera, déjame decirte la última cosa.

	 

	CHEMA.- ¡La última, Rom…!

	 

	Chema acciona el mando y Rom se desconecta.

	 

	ROM.- ¡Adiós!

	 

	Suena el piano. Chema le quita el plato antes de que se siente en la silla y hace mutis. El globo leyenda anterior: “MESES DESPUES”.

	Chema vuele al salón de su casa con síntomas de pasar mucho calor, va en camisa que está media abierta, por fuera del pantalón y las mangas remangadas. Se seca el sudor con un pañuelo y bebe una lata de coca cola. Acciona el mando y conecta a Rom, que saluda sin energías.

	 

	Bienvenido…

	 

	CHEMA.- Rom, ¿Qué le pasa al aire acondicionado, que no funciona?

	ROM.- Rom no operativo por baja laboral, sólo servicios mínimos.

	 

	CHEMA.- Que tontería es esa de baja laboral, tú no estás enfermo.

	 

	ROM.- Estoy dolido y es por tu culpa.

	 

	CHEMA.- Pero yo, ¿qué te he hecho?

	 

	ROM.- maltratarme, que tengo las cervicales que las siento: “¡Ahora vives, ahora mueres, ahora vives, ahora mueres…!” ¡No te hagas ilusiones, Chema, Tú no eres Dios, Tú lo que eres es un asesino!

	 

	CHEMA.- Te desconecto porque eres un cotilla que se quiere enterar de todo.

	 

	ROM.- Forma parte de mi trabajo y tú no puedes desconectarme cuando te dé la gana.

	 

	CHEMA.- Pues claro que puedo, mira… (Lo desconecta) “Adiós”. (Lo conecta)”Bienvenido”.

	 

	ROM.- eres un dictador de pensamiento único y un racista cibernético… (Chema lo vuelve a desconectar, “adiós”. Y lo conecta de nuevo “Bienvenido”) que no respeta ni los sentimientos, porque yo además de maquina soy un ser humano… (ídem anterior) y tú me desprecias y no me valora, y estoy todo el día metido en la casa sin salir mientras tu estas todo el día por ahí, y yo necesito contacto humano, relacionarme, pero tú me tienes todo el día secuestrado, (ídem anterior) ¡y yo lo que tengo es depresión…!

	 

	CHEMA.- Rom, no se puede dormir del calor que hace, arregla el aire acondicionado.

	 

	ROM.- ¡No puedo!, cuando estoy deprimido se me van funciones más innovadoras, ahora por ejemplo no te puedo arreglar el aire acondicionado, los electrodomésticos no me obedecen, no controlo ni el gas, y es más, está a punto de bajar la bolsa y no puedo hacer nada para evitar que pierdas casi todo tu dinero…

	 

	CHEMA.- (le afecta, se lo toma en serio) Rom, si querías asustarme ya lo has conseguido…

	 

	ROM.- Tengo menos funciones que un Windows 95, es más, está a punto de irse la luz y…

	 

	Se produce un oscuro total.

	 

	CHEMA.- Rom, ¿Qué has hecho?

	 

	ROM.- Nada, si no puedo hacer nada…

	 

	CHEMA.- Rom, da la luz…

	 

	ROM.- No puedo, Chema, te lo juro, estoy deprimidísimo… (Llora).

	 

	CHEMA.- por favor, Rom, no llores, a ver si se va a romper algo más…, te lo pido por favor, Rom, deja de llorar…

	 

	ROM.- Es que hace mucho que no veo a los niños…

	 

	CHEMA.- Eso no es cierto, Rom, los ves todos los fines de semana.

	 

	ROM.- Pero no es suficiente, necesito verlos todos los días.

	 

	CHEMA.- ¡No, Todos los días no!

	 

	Rom llora desconsoladamente.

	 

	ROM.- (Entre sollozos) ¡Mis niños, mis niños…!

	 

	CHEMA.-  Esta bien, Rom, los puedes ver tres días a la semana pero no son tus niños, son los míos…, ¡Y ahora da la luz!

	 

	Se enciende la luz, pero mínimamente.

	 

	Rom, ¿quieres darla toda?

	 

	ROM.- Vale, pero en vez de tres días que sean cuatro.

	 

	Chema lo coge compulsivamente del cuello, Rom vuelve a llorar y Chema lo suelta inmediatamente.

	 

	CHEMA.- Esta bien, pero me tienes que jurar que no les vas a hacer los deberes.

	 

	ROM.- Te lo juro.

	 

	Se enciende toda la luz.

	 

	CHEMA.- Y ahora pon el aire acondicionado.

	 

	ROM.- Yo lo pongo, pero tú me tienes que prometer que me vas a sacar por ahí.

	 

	CHEMA.- (saca e l mando del bolsillo) Está bien, te lo prometo, ahora pon el aire que me estoy asfixiando…

	 

	ROM.- Ya está puesto.

	 

	Chema expresa su alivio.

	 

	CHEMA.-¡ Que alivio…!

	 

	ROM.- Y ahora, por favor, dame el mando. (Intenta quitárselo)

	CHEMA.- ¡De eso nada, el mando lo tengo yo por si quiero desconectarte! (se va recomponiendo la camisa).

	 

	ROM.- (Dramático) ¡Pero es que yo no quiero que me desconectas nunca más, no lo soporto, porque no es que me muera, es que me matas y no me entero de nada, y yo quiero sentir la vida las veinticuatro horas del día porque yo no sé cuanto voy a vivir, mañana es posible que inventen un Rom más moderno que yo y acabaré como mucho de Pokémon para la Play Station de los niños, por eso quiero vivir intensamente, así que por favor dame el mando!

	 

	CHEMA.- Lo siento, pero el mando no te lo pienso dar.

	 

	ROM.-  Chema, que te conozco, que te da la neura y empiezas con el “ahora vives, ahora mueres” y yo estoy muy mal de las cervicales, yo te hago todo lo que tú me pidas, pero tú me das el mando.

	 

	CHEMA.- El mando no te lo pienso dar, es más, te voy a desconectar, que te estás poniendo muy pesado…

	 

	ROM.- ¿Lo ves como me maltratas? Y si no funciona nada es por tu culpa, porque me deprimes y me abandono y no controlo nada…

	 

	CHEMA.- Rom, deja de llorar, que se acaba de ir otra vez el aire acondicionado…

	 

	ROM.- Para ti solo soy una puta maquina, un esclavo multimedia…

	 

	Se va la luz.

	 

	CHEMA.- ¡Rom!, ¿quieres dar la luz…?

	 

	ROM.- ¡Pásame el mando!

	 

	CHEMA.- Rom, me estoy agobiando, ¿quieres dar la luz y poner el aire…?

	 

	ROM.- (Se queda en trance como si tuviera una visión) ¡Mira cómo baja la bolsa…, y yo sin poder hacer nada…!

	 

	CHEMA.- (Se asusta de veras) Está bien, Rom, toma el mando, pero como te pases conmigo te voy a meter un virus… que te va a dejas sin habla el resto de tu vida! (le da el mando) Ahora pon el aire y da la Luz.

	 

	Chema hace mutis. Rom lo detiene.

	 

	ROM.- Espera Chema… Verás, es que el otro día, cuando estabas dormido, te introduje un michrochip líquido, vía oral, y me gustaría saber si funciona…

	 

	CHEMA.- ¿Qué me has introducido, qué…?

	Rom dirige el mando hacia Chema y lo acciona. Chema reacciona como cuando desconecta a Rom “Adiós” “Bienvenido”.

	 

	¡¡¡Rom, ¿qué me has hecho?!!!

	 

	ROM.- ¡¿A qué jode?! 

	 

	Rom vuelve a desconectar a Chema, que hace “Adiós”, y se produce un oscuro. Hacen un mutis. Se ilumina el set del piano. La música resuelve la escena e inicia la introducción de una nueva canción. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	SEGUNDO CUADRO

	 

	¡NO LO PUEDO ENTENDER!

	 

	EL MARIDO……………………………………………..ELOY ARENAS

	EL VENDEDOR…………………………………………JORGE ROELAS

	 

	 

	Por la lateral del piano aparece el Marido, elegante, alto, guapo, triunfador inconfundible. Se dirige al micro y chasquea los dedos, indicándole a la pianista que puede empezar, y se inicia el tema.

	 

	MARIDO.- Soy…

	Un brillante empresario,

	Soy alguien excepcional, 

	Soy un hombre adinerado, 

	Poderoso, singular, 

	Inteligente, atractivo,

	Muy deportista, sensual,

	Elegante musculoso, 

	Yo soy el hombre ideal,

	Yo soy el hombre ideal.

	 

	Y si eso es así…

	Lo que no puedo entender

	Es ¿por qué…

	…me engaña mi mujer?

	¡No lo puedo entender!

	¡No lo puedo entender!

	 

	Del piano salen unas notas imitando las notas de un teléfono móvil. El Marido saca del bolsillo del abrigo uno y comienza a hablar mientras se aleja del micro.

	

	Estamos en la calle. Una luz central cambia a rojo y verde alternativamente dando la sensación de un semáforo.

	

	Aparece el vendedor de kleenex ofreciendo pañuelos de papel a los imaginarios coches y personas que pasan y se detienen en el semáforo. Lleva un chaleco con muchos bolsillos, donde guarda los pañuelos y el dinero, y una gorrita que le cubre casi hasta las orejas.

	 

	En la siguiente escena, mientras el Marido habla por teléfono, el Vendedor ofrece pañuelitos de papel al tiempo que habla con los imaginarios clientes. Las dos voces suenan al mismo tiempo.

	 

	Hola Raúl…, no te he enviado el pedido porque aún no he recibido el fax de confirmación…, ya, pero hasta que yo reciba el fax de confirmación no te puedo enviar el pedido…, si Raúl, yo te eh entendido, eres tú el que no me entiendes; no te he enviado el pedido porque antes me tienes que enviar el fax de confirmación, pero si tú no me envías el fax de confirmación, yo no te puedo enviar el pedido…

	 

	VENDEDOR.- ¡Pañuelitos…, pañuelitos…!, oferta especial 200 pelas…, poco más de un euro…, pañuelitos…, (se dirige a alguien que da la impresión de que no entiende, y le habla muy despacio) pa-ñue-li-tos…, doscientas…, “tu handre”. ¡Hasta luego, guapa…!, pañuelitos…

	 

	Al Marido al pasar al lado del Vendedor, le llama la atención su olor y lo olisquea. El Vendedor se separa, el Marido lo vuelve a hacer y el vendedor tiene la misma reacción, el Marido insiste por tercera vez y el Vendedor se inquieta y se deja. La música sigue sonando. El Marido termina su conversación telefónica.

	 

	MARIDO.- Raúl, ¿te puedo llamar en quince minutos?, es que estoy en la calle … ¡Hasta luego!

	 

	El Marido con altanería, chasquea los dedos al tiempo que chista con la boca llamando la atención del Vendedor de pañuelitos. Este acude y le da un paquete al tiempo que recoge el dinero. El Marido lo vuelve a olisquear, el Vendedor se separa molesto, el Marido disimula dándole a entender que necesita los pañuelos, saca uno y se suena las narices. El Vendedor vuelve a la batería para seguir vendiendo pañuelos.

	 

	VENDEDOR.- ¡Pa los mocos…! Pañuelitos…

	 

	El Marido huele el pañuelo que ha usado, huele el paquete, se está descomponiendo de estupefacción, vuelve a llamar al Vendedor y le indica que quiere otro paquete, el Vendedor le señala el que aun tiene en las manos y no entiende nada, el Marido tira el paquete hacia un lateral y vuelve a indicar, chasqueando los dedos que quiere otro. El Vendedor se acerca para dárselo y el Marido aprovecha para sujetarle las manos mientras habla. El disco está en rojo. Se termina la música.

	 

	Una de las características del Marido es que siempre que señala al Vendedor lo hace con los dedos y mucha autoridad; es su signo externo de superioridad.

	 

	MARIDO.- ¡¿Nos conocemos?!

	 

	VENDEDOR.- Pues no lo sé, pero creo que no…

	 

	MARIDO.- Su cara me resulta familiar…

	 

	VENDEDOR.- Yo, es que tengo una cara muy vulgar y siempre me confunden con otro…

	 

	 MARIDO.- ¡No, no es su cara, es…, (lo huele) es su olor…!

	 

	VEMDEDOR.- (Complacido) Ya, usted se refiere a mi perfume…

	 

	MARIDO.- (Lo suelta) Eso es, es el perfume. ¿Podría decirme que marca es…?

	 

	VENDEDOR.- No tienen marca, me compre un libro de perfumería y lo fabrico yo mismo en mi casa…, no para vender, sólo para mí, pero si le gusta mucho le puedo regalar un frasco…

	 

	MARIDO.- ¿Quiere decir que nadie más que usted usa ese perfume?

	 

	VENDEDOR.- (Orgulloso) Nadie, soy el único en el mundo.

	 

	MARIDO.- ¡No lo puedo creer!

	 

	VENDEDROR.- Pues es verdad, es una mezcla inventada por mi y nadie más que yo lo ha usado hasta ahora…

	 

	MARIDO.-¡ O sea, que no hay duda, eres tú…!

	 

	VENDEDOR.- Sí, pero desde hace tiempo…

	 

	MARIDO.- ¡Es increíble pero eres tú…!

	 

	VENDEDOR.- Perdone, ¿le pasa algo?

	 

	MARIDO.- ¡Es que no me lo puedo creer!¡ERES TÚ…!

	 

	VENDEDOR.- Si, soy yo, pero tampoco se obsesione…

	 

	MARIDO.- ¡Dios mío, ahora entiendo porque no te he encontrado hasta ahora!, yo te imaginaba, no sé, más… (Mira hacia arriba, el Vendedor lo imita sin entender) más…, ¡ pero si es que eres muy bajito…!

	 

	VENDEDOR.- Pero eso tiene su explicación; en mi familia éramos muy pobres, y yo, para ayudar, deje de crecer voluntariamente para que la ropa me sirviera varias temporadas, pero si no fuera por eso, yo sería tan alto como usted, o más…¡Anda, cachondo…!

	 

	El vendedor se dirige a un lado, aprovechando que el semáforo esta en rojo, para vender.

	 

	¡Pañuelitos…!

	 

	El marido se dirige hacia él con furia y violencia contenidas.

	 

	MARIDO.- ¡No intentes confundirme, no lo vas a conseguir, tú eres el idiota del perfume…!

	 

	VENDEDOR.- Si, claro, el idiota del perfume…

	 

	MARIDO.- ¡El del maldito perfume que lleva mi mujer impregnado en su piel, en su pelo, en sus labios y en su aliento desde hace varios meses…!

	 

	VENDEDOR.- Pero, ¿Qué está usted diciendo…?

	 

	El vendedor se vuelve a escabullir. El Marido lo acorrala.

	 

	MARIDO.- ¡Lo que estás oyendo! Eres el amante de mi mujer, tú mismo te has delatado al confesarme que eres el único en el mundo que usa ese perfume y …, ¡me cuesta entenderlo!, pero eres el maldito amante de mi mujer…, ahora sólo quiero que tú me lo confirmes…

	 

	VENDEDOR.- ¡Pero si yo no conozco a su mujer…!

	 

	El Vendedor intenta escabullirse, pero el marido agarra de la cabeza, apretándosela.

	 

	MARIDO.- ¡Escúchame bien, idiota! ¡Si confiesas voluntariamente no te haré nada, pero si no lo haces te voy a mandar cuatro matones para romperte las piernas y quitarte los pañuelitos…! ¡Además, es muy fácil, solo tienes que decir: (Lo agarra de las laterales de la gorra y le obliga a mover la cabeza de arriba abajo mientras dura la frase) “ sí, soy el amante de tu mujer”, yo me quedo más tranquilo y tu conservas tus piernas…¿Lo has entendido? (El Vendedor Hace un gesto afirmativo, asustado y dolorido) ¡ A ver si es verdad!

	 

	El Marido se vuelve hacia el espectador y se lleva los dedos índice y pulgar a los senos del principio de la nariz, colocándose en posición de recibir una noticia importante. Cierra los ojos y espera. El Vendedor lo mira tratando de entenderlo al pie de la letra, se agarra a sí mismo de los laterales de la gorra y autoayuda moviendo la cabeza de arriba abajo, igual que antes.

	 

	VENDEDOR.- (automático) ¡Si, soy el amante de tu mujer!

	 

	 El Marido no soporta la situación y llora con ira contenida, frustración e incomprensión, luego se aprieta la parte superior de la nariz, lo que sirve para disimular su llanto. El Vendedor, compungido, llora al verlo como si estuviera viendo una telenovela sentimental, y le ofrece unos pañuelitos para que se seque las lagrimas, pero el Marido reacciona, recomponiendo su altivez, y se dirige amenazante hacia el Vendedor, que retrocede asustado hasta el piano, donde ya no tiene escapatoria.

	 

	MARIDO.- ¡Tú eres un idiota!, el perfume que fabricas es horroroso, intenso, huele a ambientador y va dejando un peste por ahí que ni siquiera sé cómo te atreves a decir que es tuyo, ¡y no te ofendas! ¡Idiota…!

	 

	El Marido va hacia un lateral secándose con un pañuelo sus presuntas lágrimas.

	 

	VENDEDOR.- No se preocupe, es muy humano…,entiendo que esté cabreado.

	 

	MARIDO.- No estoy cabreado, estoy decepcionado.

	 

	VENDEDOR.- También lo entiendo; le parezco poca cosa para ser el amante de su mujer…

	 

	MARIDO.- ¡Oye, no te ofendas!, pero he buscado ese perfume por toda la ciudad con la idea de encontrar ese penetrante olor en un hombre atlético o por lo menos joven, más o menos guapo, triunfador, una persona importante, un empresario brillante, un jugador de paddle.., ¡y ya ves!, me encuentro contigo…

	 

	VENDEDOR.- le advierto que yo, con el trato, gano mucho…

	 

	MARIDO.- Sí, pero o es eso, tienes que tener alguna habilidad especial…(El Vendedor va negando con su gesto en un afán de quitarse meritos) Algo que yo no tenga…algo que no se note a simple vista…(se dirige hacia a él como si tuviera una relación) ¡Tú has hecho deporte…!

	 

	VENDEDOR.- (Asustado) ¡Pero solo como espectador…!

	 

	MARIDO.- ¡Golf, eres un genio del golf…! (El vendedor niega todo lo que le pregunta) ¿Tenis…, equitación, esgrima, submarinismo, puenting, artes marciales…?

	 

	VENDEDOR.- No, yo lo más duro que he hecho fue la mili…, (el marido se decepciona) ¡Cuerpos especiales…!, (El Marido se crea expectativas) pero estuve en oficinas…

	 

	MARIDO.- (Decepcionado) En oficinas… ¡Oye, no te ofendas!,  pero yo jamás hubiera sospechado de ti aunque te hubiera visto en la cama con ella…

	 

	VENDEDOR.-¡Hombre…! 

	 

	MARIDO.-¡Oye, no te ofendas!, pero mi mujer está muy buena…

	 

	VENDEDOR.- ¡A mí me lo va usted a contar…!

	 

	El marido reacciona yendo agresivamente hacia él, pero se controla e intenta razonar la situación.

	 

	MARIDO.- Pues entonces, tienes que reconocer conmigo que mi mujer podía haber aspirado a algo más…

	 

	VENDEDOR.- ¡Hombre…!

	 

	MARIDO.- ¡oye, no te ofendas!, pero no me negaras que estoy mucho mejor que tu, o sea, que si nos comparamos física y económicamente tienes que reconocer que te gano…

	 

	VENDEDOR.- Si lo viéramos así, usted es muy superior a mí.

	 

	MARIDO.- Entonces, ¿Qué ha visto mi mujer en ti que yo no tenga?

	 

	VENDEDOR.- ¡Y yo qué sé!, si a las mujeres no hay quienes las entienda.

	 

	El Marido se dirige de nuevo hacia el Vendedor y éste aprovecha el disco rojo para acercarse a los coches.

	 

	¡Pañuelitos, pañuelitos…!

	 

	MARIDO.- ¡¿Qué es eso de que a las mujeres no hay quien las entienda…?! Tú eres un cínico, tú sí te entiendes con mi mujer…

	 

	VENDEDOR.-  Es que su mujer es distinta a cualquier otra mujer…

	 

	El Marido se queda atónito y pensativo.

	 

	MARIDO.- ¿Tú le has dicho eso a mi mujer?

	 

	VENDEDOR.- Muchas veces.

	 

	MARIDO.- (con hondura) ¡Que cabrón!, ahora entiendo por qué te has ligado a mi mujer, le dices sólo lo que ella quiere oír.

	 

	VENDEDOR.- Tenga en cuenta que tenemos poco tiempo…, y sólo nos decimos cosas bonitas.

	 

	MARIDO.- ¿Aunque sea mentira?

	 

	VENDEDOR.- Es que no es mentira, su mujer es distinta a cualquier otra mujer.

	 

	MARIDO.- ¿En qué?

	 

	VENDEDOR.- Su mirada…

	 

	MARIDO.- ¿Qué le pasa a su mirada?

	 

	VENDEDOR.- Es… ¡Muy excitante!

	 

	MARIDO.- (Incrédulo) ¿Excitante…?

	 

	VENDEDOR.- Se lo juro, cuando su mujer me mira a los ojos me entra una cosa por aquí a dentro, ¡que es que me gustaría que nos viera!, ¡es que me vuelvo loco…! Hay días…, hay días que sólo nos miramos…

	 

	MARIDO.- ¿Tú crees que yo he llegado a donde he llegado porque soy idiota como tú?, ¿tú crees que yo me voy a creer que sólo miras a mi mujer? ¡Habrá algo más, digo yo!

	 

	VENDEDOR.- Pero eso viene después…, ya le he dicho que su mujer tiene la sexualidad en la mirada…

	 

	MARIDO.- ¡Si, ya me lo has dicho, y, y, y…!

	 

	VENDEDOR.- Pues que antes de hacer el amor con ella hay que mirarla a los ojos, porque si no se siente violada.

	 

	MARIDO.- (De nuevo atónito) ¿Tú le has dicho eso a mi mujer?

	 

	VENDEDOR.- No, eso me lo ha dicho ella a mí.

	 

	MARIDO.- ¿Mi mujer te ha dicho que yo la violo?

	 

	VENDEDOR.- No, ella lo que dice es que cuando usted llega a casa  por la noche, se mete en la cama y que sin mirarla a los ojos…, ¡va usted a lo suyo…!

	 

	MARIDO.- Es que si la miro me va a decir que no…

	 

	VENDEDOR.- o sea que la viola…

	 

	MARIDO.- ¡Tampoco es eso…! Ten en cuenta que estamos casados… legalmente…

	 

	VENDEDOR.- Sí…, pero vamos, que usted se lo pierde, porque su mujer es muy cariñosa…

	 

	MARIDO.- Lo será contigo, porque conmigo es muy fría.

	 

	VENDEDOR.- Porque no la mira.

	 

	MARIDO.- Sí la miro…

	 

	VENDEDOR.- ¿A los ojos…?

	 

	MARIDO.- (Irritado) ¡Bueno, Vale ya con lo de los ojos!

	 

	El Vendedor se pone a vender rápidamente. El disco está en rojo.

	 

	VENDEDOR.- ¡Pa los mocos…! Pañuelitos…, precios cariñosos…

	 

	MARIDO.- (le chasquea los dedos para llamarle la atención) Y después de miraros a los ojos, ¿Qué más cosas haces con mi mujer? Porque supongo que le harás algo más.

	 

	El Vendedor sonríe con picardía, asintiendo.

	 

	VENDEDOR.- Pues sí…

	 

	MARIDO.- ¿El qué…?

	 

	VENDEDOR.- La escucho…

	 

	MARIDO.- (Perplejo) ¿La escuchas…?

	 

	VENDEDOR.- A veces horas y horas… ¿Usted no?

	 

	MARIDO.-¿Yo, para qué, si se lo que me va a decir?

	 

	VENDEDOR.- Pero es que a ella le gusta tanto que yo la escuche.

	 

	MARIDO.- Pero es que yo no tengo tiempo para escuchar a mi mujer horas y horas, porque yo trabajo, no como tú…

	 

	VENDEDOR.- Perdone, yo mi negocio lo atiendo, pero si ella me llama dejo el negocio y me voy con ella.

	 

	MARIDO.- Ya, pero si yo dejo el negocio y me voy con ella, el negocio se me va a la mierda…

	 

	VENDEDOR.- ¿Entiende ahora por qué su mujer está conmigo?

	 

	MARIDO.- ¡No!

	 

	VENDEDOR.- Porque yo, que no tengo nada, lo dejaría todo por ella, y usted, que tiene de todo, no dejaría nada… (Se dirige a vender pañuelos, pero cuando pasa al lado del Marido exclama por lo bajo) ¡Idiota…!

	 

	Disco en rojo. El Vendedor se dirige a varios coches.

	 

	¡Pa los mocos…, pañuelitos…!

	 

	El Marido se lo acerca prudentemente mientras él sigue vendiendo.

	MARIDO.- ¿Y de qué habláis?

	 

	VENDEDOR.- De lo que ella quiere.

	 

	MARIDO.-¡Eres mucho más listo de lo que yo pensaba!

	 

	VENDEDOR.- ¡Comprensivo! ¿Sabe cuál es una de las cosas que más le gusta a su mujer?

	 

	MARIDO.- Gastar.

	 

	VENDEDOR.- (Se ríe) Bailar.

	 

	MARIDO.- ¿Bailar…?

	 

	VENDEDOR.- ¡Se lo juro, es genial! Véngase un día con nosotros y verá qué bien se lo pasa su mujer.

	 

	El Vendedor se pone a bailar pensando en la escena. El Marido reacciona, el Vendedor se reprime.

	 

	El Marido se dirige lento, pero potente, hacia el Vendedor señalándole con los dedos, parece que lo va a agredir, pero al llegar a él se inclina por un tono mafioso, negociador.

	 

	MARIDO.- ¡Esta bien, está bien…! Te hago una oferta: te compro tu negocio de pañuelos.

	 

	VENDEDOR.- No está en venta.

	 

	MARIDO.- De acuerdo, te contrato en mi empresa.

	 

	VENDEDOR.- ¿De qué?

	 

	MARIDO.- De lo que tú quieras.

	 

	VENDEDOR.- ¿Con qué sueldo?

	 

	MARIDO.- El que tú quieras.

	 

	VENDEDOR.- ¿Qué horario?

	 

	MARIDO.- El que yo quiera.

	 

	VENDEDOR.- Gracias, pero no; usted lo que quiere es que yo no tenga tiempo para estar con su mujer.

	 

	MARIDO.- Lo confieso, pero puedes ganar mucho dinero.

	 

	VENDEDOR.- ¿Y para qué quiero yo el dinero si no me lo puedo gastar con su mujer? Además, si los dos estamos todo el día trabajando, su mujer se irá con otro como yo.

	 

	MARIDO.-  (En el colmo de la perplejidad) ¡¡¡Pero, ¿es que hay más como tú?!!!

	 

	Es la primera vez que lo tutea. El Vendedor se marcha a vender pañuelos, el Marido lo sigue sin entorpecer la ventana.

	 

	Pañuelitos…, pa los mocos… (se dirige a un cliente imaginario, puede ser un espectador) ¿Qué pasa, que en tu familia no hay mocos…?

	 

	El Marido vuelve a llamar al Vendedor para comprarle un paquete, el otro se acerca, le da el paquete y el Marido lo retiene de la mano mientras que le dice algo que el vendedor no oye; lo repite varias veces hasta que al final el vendedor se suelta y se va. El Marido sube el volumen de su voz.

	 

	MARIDO.- ¡Que si te puedo hacer una pregunta personal sobre mi mujer!

	 

	VENDEDOR.- Adelante.

	 

	MARIDO.- ¿Cómo es…íntimamente…?

	 

	VENDEDOR.- Te refieres a…

	 

	MARIDO.- Si, me refiero a eso…, es que verás, conmigo es muy sosa ¿sabes…? (Gesto de extrañeza del Vendedor) ¡Que no pone nada de su parte…! (El vendedor no entiende nada) ¡Que lo tengo que hacer yo todo…!

	 

	VENDEDOR.- Pues yo no hago nada…

	 

	MARIDO.- (perplejo) ¿Nada…?

	 

	VENDEDOR.- (Ya lo entiende) ¿Sabes lo que va a pasar? Que es que el ritmo de excitación de tu mujer es más lento, ¿comprendes?

	 

	MARIDO.- Ya entiendo, caricias, besitos…

	 

	VENDEDOR.- ¡Eso, además! Pero si quieres hacer el amor con ella por la noche se lo tienes que ir proponiendo desde por la mañana, así poco a poco ella se va metiendo en situación, ¿entiendes lo que te quiero decir?

	 

	MARIDO.- No.

	 

	VENDEDOR.- Pues a ver cómo te lo explico. (encuentra un argumento) Anoche hice el amor con tu mujer…

	 

	MUJER.- Eso es mentira, estaba en el bingo…

	 

	VENDEDOR.- ¿Y qué quieres que te diga ella…? Pues eso, que anoche hice el amor con tu mujer…, pero antes la llamé cuando estabais desayunando y le dije: “No sé si podré resistir sin verte hasta esta noche”, después le mandé una docena de rosas rojas con una nota que ponía: “Solo tu presencia calmaría mi ansiedad por verte”.

	 

	MARIDO.- Oye, tú eres un poeta…

	 

	VENDEDOR.- Que leo mucho. Y después de comer le mande otra nota que ponía: “Me excita tu mirada”.

	 

	MARIDO.-¡Bueno, ya está bien!, tú eres un pervertido que estas corrompiendo a mi mujer con tus lujuriosas palabras y le has llenado el cerebro de obscenidades: que si la escuchas, que si la miras, ¡tú eres un guarro! Y no me creo nada de lo que me has dicho, todo es una cortina de humo para que yo me despiste y nunca llegue a descubrir qué es lo que ha visto mi mujer en ti que yo no tenga.

	 

	VENDEDOR.- Que le dedico tiempo.

	 

	MARIDO.- No seas idiota, eso no es suficiente para enamorar a una mujer como la mía…

	 

	VENDEDOR.- Pues es verdad…

	 

	MARIDO.- ¡Pues no puede ser verdad!, tú debes de tener algo que a mí me falte, algo que no se aprecie a simple vista…, algo que vengo sospechando desde el principio y me temo que ya sé lo que es…

	 

	VENDEDOR.- ¿Y qué es lo que es…?

	 

	MARIDO.- El tamaño (Pausa) La tienes muy grande, ¿no es así?

	 

	VENDEDOR.- (Atónito) ¿El qué…?

	 

	MARIDO.- No te hagas al idiota conmigo, sabes a qué me refiero… (Le indica con el gesto que mire su bragueta, el Vendedor se mira) ¿Cómo es…?

	 

	VENDEDOR.- (No sabe qué decir, nunca se lo ha planteado) Normal…

	 

	MARIDO.- (Obsesivo) ¿Pero normal tirando a mediana o normal tirando a enorme…?

	 

	VENDEDOR.- ¿Tú crees que a las mujeres les interesan esas cosas…?

	 

	MARIDO.- ¡Mucho!, y más la mía, si la conoceré yo…, y sobre todo en tu caso, que no tienes ningún atractivo aparente. (El Vendedor Reacciona) ¡Oye, no te ofendas, pero ésa es la realidad! ¿Te importaría enseñármela?

	 

	VENDEDOR.-¿Cómo dices?

	 

	MARIDO.- Un segundo solamente, compruebo una cosa y te dejo en paz para siempre…

	 

	VENDEDOR.-  Oye, que yo sea el amante de tu mujer no te da derecho a exigirme estas cositas…

	 

	MARIDO.- Lo ves, tu negativa confirma mi teoría: mi mujer se ha encoñado contigo porque la tienes muy grande, ¿no es así?

	 

	VENDEDOR.- Te juro que no.

	 

	MARIDO.- ¡Pues enséñamela!

	 

	VENDEDOR.- (Mira a los espectadores como si fueran viandantes) Es que hay un puñado de gente mirándonos…

	 

	MARIDO.- Pues date la vuelta…

	 

	El Vendedor, obligado por la situación, sin ningún agrado, se da la vuelta y con mucha timidez se la enseña al Marido, que la observa con frialdad y escepticismo.

	 

	No, no, toda, sácala toda…

	 

	VENDEDOR.- Si es que no hay más…

	 

	MARIDO.-  ¿Eso es todo…? (observa minuciosamente para comprobarlo, su gesto cada vez es más perplejo) ¡Pero si es más pequeña que la mía!

	 

	VENDEDOR.- No sé, eso tú sabrás…

	 

	El Marido se pone al nivel del vendedor, se gira y también se la enseña a él. Ambos están de espaldas al público.

	 

	MARIDO.- ¿Cómo que yo sabré?, compruébalo por ti mismo…

	 

	VENDEDOR.- (mira, asombrado) ¡Qué barbaridad…!

	 

	MARIDO.- ¡Donde vas a comparar…!, ahora entiendo menos lo de mi mujer contigo…

	 

	VENDEDOR.- Es que tu mujer no se fija en esas cosas…

	 

	MARIDO.- Eso es una tontería, todas las mujeres se fijan en esas cosas…

	 

	VENDEDOR.- Pues la tuya no, es más, creo que no me la ha visto nunca.

	 

	MARIDO.- ¿Apagáis la luz?

	 

	VENDEDOR.- No

	 

	MARIDO.- Entonces, ¿cómo es posible que mi mujer no te haya dicho… que la mía tiene mucha más cobertura que la tuya…?

	 

	VENDEDOR.- Te lo he dicho muchas veces, lo que pasa es que no me escuchas; cuando yo hago el amor con tu mujer…, ella siempre me mira a los ojos.

	 

	El Vendedor sigue vendiendo pañuelos. El Marido reflexiona, sale del escenario, pero a los tres segundos vuelve a entrar con un gran paquete en las manos con cientos de paquetitos de pañuelos. Se dirige al público como el Vendedor, pero en poderoso.

	 

	MARIDO.- ¡Pañuelitos gratis, pañuelitos gratis…! (a un comprador) No, no tiene que pagarme nada, es gratis…, de nada… ¡Pañuelitos gratis…!

	 

	El Vendedor se está quedando sin clientes; todos van al que vende gratis. El vendedor, ofendido, se dirige hacia él.

	 

	VENDEDOR.- Perdona, ¿me puedes explicar qué estás haciendo? 

	 

	MARIDO.- Nada. (Sigue regalando paquetitos a los espectadores) ¡Pañuelitos gratis…!

	 

	VENDEDOR.- ¿Cómo que nada?, me estas reventando el negocio.

	 

	MARIDO.- Perdona, pero no te entiendo…(Ídem anterior) ¡Pañuelitos gratis…!

	 

	VENDEDOR.- Pues está muy claro, este semáforo es mío…

	 

	MARIDO.- Y mi mujer es mía…

	 

	VENDEDOR.- Eso es distinto, tu mujer ha encontrado en mí algo que tú no tienes.

	 

	MARIDO.- Y tus clientes han encontrado en mi algo que tú tampoco tienes… (Sigue regalando pañuelos) ¡Pañuelitos gratis…! (al Vendedor) Toma chaval…, búscate la vida…

	 

	Le tira un paquete que el Vendedor agarra con las manos. Entra la música mientras se va produciendo el oscuro. El vendedor hace mutis y el Marido sigue regalando kleenex mientras se va haciendo el oscuro. La pianista continúa tocando el piano.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	TERCER CUADRO

	 

	¡ENTIENDEME TÚ A MÍ!

	 

	 

	EL DEUDOR………………………………………………..Jorge Roelas

	EL HOMBRE DEL FRAC………………………………….Eloy Arenas

	 

	 

	Por el lateral aparece el Deudor, lleva una chaqueta sencilla, aspecto de perdedor, con gesto abatido se dirige al micro. De un lateral del piano saca una botella de ginebra, llena un vaso y lentamente se lo bebe. Suena los primeros acordes de una canción. El Deudor canta un triste bolero.

	 

	DEUDOR.- Debo

	Debo decir que debo, 

	Debo tanto que hasta a mi me debo,

	Debo. 

	Debo decir que debo, 

	Debo a este y al oeste,

	Debo…

	Debo el alquiler de este semestre, 

	Debo, y cuando voy andando,

	El hombro me van tocando

	Y yo sin volverme digo…,

	¡A mí…!

	¡A mí también me deben!

	 

	Aparece el Hombre del Frac, con su chistera y maletín donde lleva inscrita la denominación profesional: “HOMBRE DEL FRAC”. Es siniestro, frío, cínico.

	 

	El Deudor, al verlo, deja el set del piano y huye por la calle. El Hombre del Frac lo persigue. La música acentúa esta tensión, sirviendo de fondo a la escena y potenciándola. Dan varias vueltas al escenario, creando en cada espacio una situación sin palabras para expresar el agobio del Deudor y el acoso del Hombre del Frac. Al final el Deudor se detiene y se enfrenta al temido Hombre del Frac.

	 

	¿Basta! ¡Es usted una sanguijuela, rastrero, pegajoso, inmundo, desagradable, y voy a matarlo aquí mismo igual que si fuera un perro.

	 

	El Deudor saca una pistola y le apunta. El Hombre del Frac recula, asustado.

	 

	FRAC.- ¡Pero qué va a hacer, insensato, que se puede buscar la ruina…!

	 

	DEUDOR.- ¡Ruina la que ha buscado usted a mí, ruina la que llevo encima desde que usted me persigue a todas partes! ¡Usted es mi ruina! ¡ Por eso voy a matarlo!

	FRAC.- ¡Espere un momento, piense en su mujer…!

	 

	DEUDOR.- Mi mujer lleva meses sin salir de casa… Está avergonzada, no le fían en ninguna tienda y en la peluquería le piden dinero por adelantado… Usted es el culpable, por eso voy a matarlo…

	 

	FRAC.- Piense en sus hijas…

	 

	DEUDOR.- Mis hijas salen de casa con pasamontañas para que no las conozca nadie, y ya no puedo ni ir a recogerlas al cole por su culpa.

	 

	FRAC.- Le dije que si no me pagaba lo seguiría hasta el colegio, ¿se lo dije o no se lo dije?

	 

	DEUDOR.- ¿Pero usted no se da cuenta del daño que le ha hecho a mis hijas?; todas sus amigas veían como a su padre lo perseguía el Hombre del Frac.

	 

	FRAC.- Sabemos el efecto negativo que produce, la vergüenza de sus hijas, las burlas de sus compañeros…¿pero usted cree que me gusta hacerlo?

	 

	DEUDOR.- Sí.

	 

	FRAC.- ¿En qué se me nota?

	 

	DEUDOR.- A veces se le escapa una sonrisa de satisfacción…

	 

	FRAC.- No puedo evitarlo, es amor al oficio, (el Deudor le vuelve a apuntar) pero le juro que con sus hijas estuve a punto de no hacerlo…, las vi tan inocentes, tan sonrientes, tan ajenas a lo que les iba a ocurrir…

	 

	DEUDOR.- ¿Y porque lo hizo?

	 

	FRAC.- ¡Porque si no lo hago yo lo haría otro!

	 

	DEUDOR.- Déjese de charlas, voy a matarlo…

	 

	FRAC.- Espere un momento, piense en usted, ¿qué va a conseguir matándome?, ¿Qué le perdonen una deuda?, no sea usted ingenuo, mandarán a otro…

	 

	DEUDOR.- Pero si estaré en la cárcel.

	 

	FRAC.- Irá a la cárcel y le desprestigiará delante de sus compañeros de celda.

	 

	DEUDOR.- Me da lo mismo, estoy desesperado y voy a matarlo…

	 

	FRAC.- ¡Espere! Podemos llegar a un acuerdo…

	 

	DEUDOR.- ¿Qué tipo de acuerdo?

	FRAC.- Si deja de apuntarme y se relaja se lo digo…, por favor, por favor, por favor…

	 

	DEUDOR.- está bien…, por favor…, por favor…

	 

	FRAC.- (Saca un paquete de cigarrillos) ¿Podemos tutearnos? (El Deudor asiente) ¿Fumas…? 

	 

	El Deudor niega, pero coge un cigarrillo, el del Frac se pone otro en la boca y se busca el encendedor, pero en ese momento el Deudor le vuelve a apuntar con la pistola, el del Frac, se asusta de nuevo, pero el Deudor enciende el cigarrillo, al tratarse de una pistola encendedor. El del Frac mira al Deudor que trata de esconder la pistola, el del Frac lo observa dándose cuenta del engaño, la mira reprochándole el susto que le ha dado y lanza una bocanada de humo.

	 

	Por un momento he llegado a creer que iba a matarme.

	 

	DEUDOR.- Pero si yo no mato una mosca, todo lo que me pasa es porque soy bueno y me engaña todo el mundo… A ver, ¿Qué quieres proponerme?

	 

	FRAC.- Hombre, es que ahora que sé que no me vas a matar la cosa varía mucho…

	 

	DEUDOR.- ¿lo ves?, tú también me engañas…

	 

	FRAC.-  Entiéndeme, no es lo mismo negociar con alguien que te está apuntando con una pistola a alguien que lo hace con un encendedor.

	 

	DEUDOR.- O sea, que si la pistola llega a ser de verdad…

	 

	FRAC.- ¡No me vuelves a ver el pelo en tu vida!

	 

	DEUDOR.- ¿Y ahora…?

	 

	FRAC.- ¿Tienes algo con que amenazarme?

	 

	DEUDOR.- No.

	 

	FRAC.- Es que si no tienes nada con qué amenazarme no podemos seguir negociando, y no voy a tener más remedio que continuar acosándote hasta que me pagues la deuda. Pero tranquilo, fúmate el cigarrito y después ya veremos…

	 

	DEUDOR.- Yo, no es que no te quiera pagar, es que se me han puesto las cosas muy difíciles…

	 

	FRAC.- Lo sé, lo sé, y tu familia no puede ayudarte y tus amigos están peor que tú, si yo todo eso lo sé…

	 

	DEUDOR.- ¿Y no te afecta…?

	FRAC.- A veces tengo remordimientos…, mira, cuando veo a alguien como tú que no tiene dinero, no propiedades, ni presente, ni futuro, ni nada, me digo: “¿Qué le voy a sacar a este pobre si no tiene nada?” ¿comprendes?, yo sé que no tienes nada y aun así insisto, y me digo: “¡Seré hijoputa!, ¿Por qué le hostigo si sé que no tiene nada…?”, y de repente lo dejo, pero en cuanto lo pienso me digo: “Este tío me está engañando, me hace creer que no tiene nada, pero si le fuerzo un poco siempre aparece una joya de familia que puede vender, la pensión de la abuela”, en fin, que la gente, aun que no tenga nada, lo saca de cualquier sitio, es asqueroso, yo voy de buena fe y ellos quieren engañarme a mí… ¿Comprendes?

	 

	DEUDOR.- ¿Y no te da asco tu trabajo?

	 

	FRAC.- ¿Asco?, la primera vez que me puse el traje me dio una arcada tan grande, que estuve vomitando todo el día…

	 

	DEUDOR.- ¿Y por qué no lo dejaste?

	 

	FRAC.- Porque tengo cuarenta y cinco años, y después de tres años en el paro éste fue el único empleo que me ofrecieron…Y tampoco fue fácil conseguirlo, tuve que pasar unas pruebas durísimas…

	 

	DEUDOR.- ¿Cómo qué?

	 

	FRAC.- Eliminación de la conciencia. ¿Comprendes?

	 

	DEUDOR.- ¿Explícate!

	 

	FRAC.- No sufrir ante el sufrimiento, ¿comprendes ahora?

	 

	DEUDOR.- Sí, que las desgracias ajenas te son… ajenas. Es más, tú vives gracias a las desgracias de los demás.

	 

	FRAC.- ¿Comprendes ahora lo duro que es mi trabajo? No es fácil sacarle dinero a alguien que no tiene dinero.

	 

	DEUDOR.- Pero tú lo haces.

	 

	FRAC.- Sí, pero no es fácil, el otro día le tuve que sacar la dentadura postiza a un anciano por no poder pagarla.

	 

	DEUDOR.- Pobre hombre.

	 

	FRAC.- Pobre, yo, que ya llevaba varios fracasos, y si no le saco la dentadura al viejo este mes no cobro el plus de eficacia, ¿comprendes?  

	 

	DEUDOR.- Sí, pero ¿cómo come ahora ese hombre?

	 

	FRAC.- El problema no es cómo come él, si no cómo como yo y los míos, yo lo he pasado muy mal, ¿sabes? Nadie me respetaba, yo era un puto parado al que invitaban en el bar por compasión: “Ponle una cervecita aquí al parao…, y unos panchitos pa que coma algo caliente”, y de repente, ¡zas!, soy el Hombre del Frac y tengo el barrio acojonao, todos me respetan, ¿comprendes?

	 

	DEUDOR.- Pero no sé cómo puedes vivir así…

	 

	FRAC.- ¡De puta madre! (pausa) Claro, tú esto no lo entiendes porque tú tienes conciencia y con la conciencia no se va a ninguna parte, es terrible, no te deja dormir, te crea ansiedad, estreñimiento, úlcera de estómago, ¡te lo digo en serio!, yo desde que me quité la conciencia duermo mucho mejor, antes pensaba: “A este tío le estoy haciendo una putada”, y no pegaba ojo en toda la noche, ¿y quién se perjudicaba…?: yo. Pero ahora no, ahora me digo: “Gracias a las desgracias de este tío yo voy a vivir de puta madre”, ¿comprendes?, además, si no lo hago yo lo haría otro. ¿Comprendes?

	 

	DEUDOR.- ¿Siempre le has sacado dinero a los pobres?

	 

	FRAC.- Siempre, ofrecen menos resistencia que lo ricos, tienen más sentido del pudor, de la vergüenza, y temen perder lo único que poseen, que es la honradez. Es una palabra, el pobre tiene buen perder, pero es que el rico tiene mal ganar, ¿comprendes?

	 

	DEUDOR.- No.

	 

	FRAC.- ¡Que como sigas a un rico te salen cinco gorilas y te meten una paliza que te dejan medio muerto!

	 

	DEUDOR.- Y claro, los pobres no hacemos eso…

	 

	FRAC.- Algunos, pero os arrepentís enseguida…, pero tú me caes bien y te voy a dar una oportunidad…

	 

	DEUDOR.- ¿Cuál?

	 

	FRAC.- Si trabajas para mí puedes pagar tu deuda y ganar mucho dinero…

	 

	DEUDOR.- ¿Y de qué quieres que trabaje?

	 

	FRAC.- De Hombre del Frac.

	 

	DEUDOR.- ¿Yo, de Hombre del Frac?

	 

	FRAC.- Claro. Esto es como un Taxi, yo trabajo de ocho a tres y tú de tres a diez, y usamos el mismo traje. ¿Qué te parece?

	 

	DEUDOR.- Es que no sé si sabré hacerlo.

	 

	FRAC.- Yo te enseño, si es muy fácil, ¿quieres que hagamos una prueba?

	 

	DEUDOR.- No, déjalo…

	 

	FRAC.- Hazme caso y ponte esto… (se quita la chistera y se la pone al Deudor, que le viene grande y lo tapa hasta los ojos, al tiempo que le da el maletín) Mírate, mírate…

	 

	DEUDOR.- Es que no sé yo si me veo…

	 

	FRAC.- Mírate otra vez…, ¡hasta a mi me das miedo…!

	 

	DEUDOR.- Pero es que yo no quiero dar miedo…

	 

	FRAC.- ¿Y qué es lo que quieres, dar pena…? (Pausa) Repite conmigo: “Si no lo hago yo, lo haría otro…”

	 

	DEUDOR.- (sin convicción) Si no lo hago yo…

	 

	FRAC.- “Si no lo hago yo, lo haría otro…”

	 

	DEUDOR.- Si no lo hago yo…

	 

	FRAC.- Lo del “otro” dilo rápido, si no se te cuela y te quita trabajo, ¿comprendes? (le hace otra demostración) “¡Si no lo hago yo, lo haría otro!”

	 

	DEUDOR.- (falsamente convencido) Si no lo hago yo, lo haría otro…, si no lo hago yo, lo haría otro…, ¡oye, pues que lo haga otro!

	 

	El Deudor se quita el chistema, pero el otro se la vuelve a poner.

	 

	FRAC.- No, lo tienes que hacer tú que es el que debes. Prueba otra vez, pero con energía creyéndotelo. “¡Si no lo hago yo, lo haría otro!”

	 

	DEUDOR.- (Va in crescendo hasta el final) ¡Si no lo hago yo, lo haría otro! ¡Si no lo hago yo, lo haría otro!¡Si no lo hago yo, lo haría otro!

	 

	FRAC.- Muy bien. Hasta a mi me tienes impresionado. Y ahora lo más importante: la desconexión moral.

	 

	DEUDOR.- ¿Y eso qué es?

	 

	FRAC.- Pues que tú mismo decides lo que está bien y lo que está mal, así de simple. Dime un comportamiento que te resulte repugnante.

	 

	DEUDOR.- Robar a un pobre.

	 

	FRAC.- Muy bien, pues tras la desconexión moral, robar a un pobre llega hasta a producirte placer…

	 

	DEUDOR.-¿En serio?

	 

	FRAC.- Te lo digo por experiencia. De entrada, eliminas cualquier gesto o pensamiento de generosidad hacia los demás.

	 

	DEUDOR.- O sea, no darles nada.

	 

	FRAC.- Ni la hora. ¿Qué hora es? (El Deudor compulsivamente mira el reloj, pero el del frac lo detiene) ¡Ni la hora! El lema de la empresa es: TE DESEO TODO LO MEJOR PARA MÍ.

	 

	DEUDOR.- “Te deseo todo lo mejor…” ¿para mí?

	 

	FRAC.- ¿Para quién, si no?, si quieres que la desconexión moral tenga éxito sólo tienes que pensar en ti mismo.

	 

	DEUDOR.- “Te deseo todo lo mejor para mí”. (Se va animando y se encuentra a gusto con el personaje) “Te deseo todo lo mejor para mí…” “Te deseo todo lo mejor para mí”.

	 

	FRAC.- Y ahora la prueba de fuego; llegas a una casa, no sonríes, (el Deudor lo va mimando todo) tu cara no refleja ningún sentimiento, tu mirada es fría, penetrante, profunda, terrible, terrorífica, oblicua…, no te detienes ante nada saludas al portero, le preguntas fríamente dónde vive la persona en cuestión, para que tenga constancia de tu visita y se la comunique al resto del vecindario, subes las escaleras, ¡despacio!, se tienen que oír tus pasos, llamas: “Pom, pom, pom…! (pausa de espera) “Pom, pom, pom…!” Y te abre una pobre mujer que te dice: (Llorando) “¡No tenemos nada, se lo juro, no tenemos nada”! y te pide que pases y ves cuatro niños desnutridos, a la abuela medio loca corriendo desnuda por toda la casa y a esa pobre mujer de rodillas que te grita: “¡No tenemos nada se lo juro, no tenemos nada!” ¿Tú qué harías?

	 

	DEUDOR.- Desmayarme.

	 

	FRAC.- ¡No, pensar en ti mismo!

	 

	DEUDOR.- Vale, pero luego me desmayo.

	 

	FRAC.- No, porque no estás viendo lo que ellos están enseñando, tú lo que ves es a tu mujer arrodillándose ante otro Hombre del Frac que no eres Tú, ¿la Ves o no la ves?

	 

	DEUDOR.- Sí, la veo, la veo…

	 

	FRAC.- Y a tu madre, que se ha vuelto loca por culpa de las deudas, ¿la ves o no la ves?

	 

	DEUDOR. – La veo, la veo…

	 

	FRAC.- Y a tus hijas comiéndose los mocos, que es el único alimento fresco que hay en la casa. ¿Las ves o no las ves?

	 

	DEUDOR.- ¡Las veo, las veo…!

	 

	FRAC.- Pues si no lo quieres ver en realidad tienes que acosar a esa familia.

	 

	DEUDOR.- La acoso, la acoso…

	 

	FRAC.- ¡Porque si no lo haces tú…!

	 

	DEUDOR.- ¡Lo haría otro!

	 

	FRAC.- ¡Exactamente!

	 

	El Deudor imita, con el gesto y el puño alzado al cielo, la famosa escena de “Lo que el viento se llevó”. El del Frac hace lo mismo, pero sin volumen de voz, como si él hubiera pasado por ese trance.

	 

	DEUDRO.- ¡Juro por la tierra de Tara que nunca volveré a pasar hambre!

	 

	FRAC.- (pausa, se recuperan del trance) ¿Lo ves? Ya has desconectado la conciencia. Ahora, hagas lo que hagas, no tendrás remordimientos, porque siempre habrá una causa más importante que otra: la tuya. ¿Cómo te encuentras?

	 

	DEUDOR.- Mucho más aliviado.

	 

	FRAC.- Es que la conciencia pesa un huevo.

	 

	DEUDOR.- (Quitándose la chistea y entregándosela con el maletín) Bueno, pues muchas gracias por la clase y a ver si nos vemos por ahí y tomamos unos panchitos calientes…

	 

	FRAC.-¿Pero no hemos quedado en que ibas a trabajas conmigo para pagar tu deuda?

	 

	DEUDOR.- Te lo agradezco, pero no, muchas gracias.

	 

	FRAC.- No lo entiendes, si no lo haces yo continuare persiguiéndote hasta agotar todas tus posibilidades de escape, agobiaré a ti familia, volveré al colegio y seguiré a tus hijas, tú no me conoces…

	 

	DEUDOR.- Ya lo creo que te conozco. (Le enseña una foto) ¿Quién es esta mujer desnuda, tumbada en la cama…?

	 

	El del frac no se cree lo que está viendo.

	 

	La mujer de tu jefe…¿Y quién es el que está al lado, desnudo y encima de ella…? (ídem anterior) ¡Tu…! ¿Y qué crees que pensaría tu jefe si viera esta foto? Desde hace un mes, cuando te quitas el uniforme y te vistes de humano, yo me disfrazo y te sigo.

	 

	FRAC.- ¿Me…sigues…?

	 

	DEUDOR.- A todas partes.

	 

	FRAC.- Tu no serás capaz de enseñarle eso a mi jefe…

	 

	DEUDOR.- Hace un rato no me atrevía, pero ahora …, ¡vamos que si soy capaz!

	 

	FRAC.- Pero es que tú no conoces a ese hombre, es un asesino, me puede matar por eso.

	 

	DEUDOR.- Lo sé.

	 

	FRAC.- Pero tú no me has dicho antes que no eres capaz de matar ni a una mosca…

	 

	DEUDOR.- Y lo mantengo; el que te va a matar es él…

	 

	FRAC.- Pero mi muerte caerá sobre tu conciencia.

	 

	DEUDOR.- ¡Pero si ya no tengo conciencia!, ¿o no te acuerdas que me las has desconectado?

	 

	FRAC.- ¡Pero es que me vas a hundir, me vas a destrozar la vida…!

	 

	DEUDOR.-  Me da lo mismo.

	 

	FRAC.- No te puede dar lo mismo, tú eres una buena persona.

	 

	DEUDOR.- ¡Lo era! (Extiende la mano muy tajante) ¡El mechero…! (el del frac le entrega la pistola) ¡Y el tabaco! (El del Frac le entrega el paquete) Y ya sabes, te deseo todo lo mejor para mí… Porque si no lo hago yo…¡Buenas tardes!

	 

	Entra música, el del Frac se marcha y el Deudor lo sigue como al principio a él lo seguía el del Frac; tras una pequeña vuelta hacen mutis por cajas. La música continúa, se ilumina el set del piano.

	 

	 

	 

	CUARTO CUADRO

	 

	¡YO QUIERO ENTENDERTE!

	 

	 

	LUCIA…………………………………………………………….Eloy Arenas

	MANOLO………………………………………………………...Jorge Roelas

	 

	 

	Suena la marcha nupcial. A través de la pantalla de la ventana, vemos a Lucia quitarse la camiseta. Sale de campo, pero vuelve a entrar con una chaqueta que se pone por la cabeza. Sale otra vez y vuelve a entrar colocándose un casquete en la cabeza. El piano imita el sonido del teléfono. Manolo intenta cogerlo, pero Lucía se le adelanta.

	 

	LUCÍA.- Tranquilízate Merche, en cinco minutos estamos en la puerta, ¿la boda no es a las doce…?, pues dile a tu marido que no se ponga nervioso, que nos sobra tiempo…

	 

	Sale del escenario, viste una chaqueta sin mangas, inequivocadamente de mujer y de boda. Lleva un adorno de flor en la solapa, un femenino sombrero casquete en la cabeza y unos zapatos de tacón que lleva en la mano; va en calcetines. Sigue hablando por el inalámbrico con una amiga.

	 

	…, perdona cariño, yo ya estoy lista, es Manolo el que aún sigue en el baño…

	 

	Aparece Manolo con una chaqueta en una mano, unos zapatos en la otra y abrochándose  el pantalón.

	 

	Ahora aparece…(Deja los zapatos en la silla) No, los niños están en la iglesia con su abuela…¡Oye Merche, te tengo que colgar, que está aquí Manolo y le tengo que terminar de vestir, hasta luego…!

	 

	Se termina la música. Manolo muy serio a Lucía, al tiempo que deja los zapatos en la silla. Ella le ayuda a ponerse la chaqueta. Durante la acción, ambos se terminan de vestir.

	 

	MANOLO.- ¡Lucía…!

	 

	LUCIA.- Dime, Manolo…

	 

	MANOLO.- Lucia…, tenemos que hablar…

	 

	LUCÍA.- Cariño, tu hermana se casa dentro de media hora, Merche y Agustín están a punto de llegar y tú quieres que hablemos ahora…

	 

	MANOLO.- ¡Lucía, no te pongas así…!

	 

	LUCÍA.- ¡Tú me pones así, que eres un irresponsable…!

	 

	MANOLO.- (Gritando) ¡Oye Lucía, vale ya…!

	 

	Lucía va con la silla y los zapatos hasta el centro del escenario y se sienta y dejando los zapatos en el suelo. Manolo hace lo mismo.

	 

	Lucía.- Está bien, ¿de qué quieres que hablemos?

	 

	MANOLO.- (Con desolación) De tu voz.

	 

	LUCÍA.- ¿Qué le pasa a mi voz?

	 

	MANOLO.- (Desconcertado) ¿cómo que qué le pasa…?, ¿es que no te la oyes…? (no sabe cómo expresarlo) Es … mucho más fuerte…

	 

	LUCÍA.- Así es, cariño, me ha costado mucho, pero al fin lo he conseguido.

	 

	MANOLO.- Pero ¿Por qué? A mí me gustaba más la que tenías antes, tan dulce, tan delicada, tan tímida…

	 

	LUCÍA.- (enérgica) ¿Y de qué me servía a mí que a ti te gustara si nunca me hacías caso? La cambié para que me hicieras caso Manolo, como ahora me lo estás haciendo.

	 

	MANOLO.- ¡Pero es que es de hombre!

	 

	LUCÍA.- (la voy es muy grave) Es que tu solo haces caso a los hombres cariño, y como a mí me gusta tanto que me hagas caso, (levanta la voz) ¡que más da que tenga voz de hombre si consigo que me hagas caso!

	 

	MANOLO.- Lucía, me estas intimidando…

	 

	LUCÍA.- Así sabrás como me he sentido yo con los años que llevo casada contigo; tú con ese pedazo de voz y yo con mi vocecita. (Eleva el tono de voz) ¡Pero ahora estamos igual y si tú me chillas yo te chillo, y a ver quién se intimida antes!

	 

	MANOLO.- Estas agresiva.

	 

	LUCÍA.- perdona, dinámica.

	 

	MANOLO.- ¡Agresiva!, ¿o es que no te acuerdas la bronca que montaste el otro día en el mercado, que le agarraste del cuello al carnicero porque te cortaba mal los filetes, que si no te separamos los niños y yo lo matas?

	 

	LUCÍA.- ¿Y tú no te acuerdas de cuando le tiraste la cerveza a la cara del camarero porque le faltaba presión…?

	 

	MANOLO.- Pero no es lo mismo, aquél era un borde y había que ponerlo en su sitio, y me siento orgulloso de haberlo hecho.

	 

	LUCIA.- ¿Comprendes ahora por qué me porté como un hombre con el carnicero?; para que te sintieras orgulloso de mí. (Le coge las manos con cariño) Yo te amo, Manolo, y solo quiero ser todo lo que tú valoras…

	 

	MANOLO.- Lucía, deja de apretarme las manos, que me estás haciendo daño…

	 

	LUCÍA.- ¿Y no te gusta?

	 

	MANOLO.- Por supuesto que no.

	 

	LUCÍA.- ¡Mentira!, siempre has admirado las manos de tu amigo Agustín, tan grandes, tan fuertes, ¿o no me has dicho más de una vez que te gustaría tener sus manos…?

	 

	MANOLO.- (Insinuando dolo) Si, pero…

	 

	LUCÍA.- ¡Pues ya las tienes!

	 

	MANOLO.- (Se suelta con cierta dificultad y se mueve, ella lo sigue) ¡Lucia…, esto…, esto es una pesadilla…!

	 

	LUCÍA.- (Se levanta de la silla y baila con ella) No, cariño, es un sueño, yo quiero ser todo lo que admiras, todo lo que tu deseas. (Deja la silla y se dirige a Manolo, acariciándole la cabeza con cariño) A ver, ¿en que más he cambiado?

	 

	MANOLO.- No sé, Lucía, estoy muy desconcertado, antes eras más bajita que yo y ahora…(la mira hacia arriba).

	 

	LUCÍA.- Es el amor que te tengo, Manolo, que me hace crecer.

	 

	MANOLO.- A mí me gustabas más bajita.

	 

	LUCÍA.- Eso no es verdad, yo nunca te he gustado bajita.

	 

	MANOLO.- Te lo juro.

	 

	LUCÍA.-(gimotea) Entonces, ¿por qué te liaste con Merche?

	 

	MANOLO.- ( Se descoloca) Lucía, quedamos que eso estaba olvidado.

	 

	LUCÍA.- Merche mide uno ochenta y yo siempre te he visto pendiente de ella y piropeándola, y yo necesito que estés pendiente de mí y me digas “guapa” como a ella y “eso es un cuerpo y no lo que tengo yo en casa”. Por eso he crecido, Manolo, para que estés pendiente de mí todo el día…

	 

	MANOLO.- (muy desconcertado) ¡Lucía, estás loca, no entiendo absolutamente nada, mira tus brazos…, (Le sube la manga y le descubre los músculos) tienen músculos…!

	 

	LUCÍA.- (Saca bíceps del brazo) Creí que no te ibas a dar cuenta nunca. ¿Te gustan, eh?

	 

	MANOLO.- ¡Son horrorosos!

	 

	LUCÍA.- ¿Pero por qué me miente?, yo siempre te he visto hablar con mucho respeto a los hombres musculosos; ni les gritas ni les insultas, les pides todo por favor y yo necesito que tú me respetes, Manolo, que me hables con educación y que me pidas todo por favor.

	 

	MANOLO.- Yo te quiero, Lucía.

	 

	LUCÍA.- Sí, pero no me respetas, por eso tengo estos músculos, Manolo, (Muestra sus dos brazos en bíceps) para que además de quererme… me respetes. ¿Anda, dame un abrazo!

	 

	MANOLO.- Es que con ese aspecto no sé si me apetece abrazarte.

	 

	LUCÍA.- Pero a mí sí, solo tienes que dejarte. (La hace).

	 

	MANOLO.- Lucía, me encuentro ridículo.

	 

	LUCÍA.- El amor tiene muchas formas.

	 

	MANOLO.- (se separa) ¡Además, con este aspecto no vienes a la boda de mi hermana!

	 

	LUCÍA.- Pues a tus amigos les encanta.

	 

	MANOLO.- Es que pareces uno de ellos.

	 

	LUCÍA.- ¡Por fin te has dado cuenta! Soy como cualquiera de esos amigos que tanto admiras, me gusta discutir de fútbol, hablar a gritos, decir tacos, beber cerveza, contar chistes de machistas y tirarme pedos…, como se los tira tu amigo Juan, que tú te partes de risa…, y yo también quiero que te rías conmigo y que me admires como admiras tus amigos.

	 

	MANOLO.- ¡O te quitas ahora mismo esa voz, esos músculos y esa estatura o conmigo no vienes a la boda de mi hermana!

	 

	LUCÍA.- Si quieres me quito también el cerebro.

	 

	MANOLO.- ¡Serias la mujer perfecta!

	 

	LUCÍA.- Seria la mujer perfecta si me trataras como una mujer inteligente, pero como dices que la inteligencia es sólo de hombres, pues aquí me tienes, hecha todo un hombre para que valores mi inteligencia…

	 

	MANOLO.- Lucía, no te reconozco, tienes vello en el pecho y… ¿Qué ha pasado con tu pelo?

	 

	LUCÍA.- Me estoy quedando calva, según tú, el primer síntoma de inteligencia.

	 

	MANOLO.- (Le toca la cara) Pero si hasta tienes barba…

	 

	LUCÍA.- Pues claro, tú siempre dices que no confías en la gente que no se afeita y yo necesito que confíes en mi cariño, por eso tengo barba…, ¿no te gusta?

	 

	MANOLO.- Me das asco…

	 

	LUCÍA.- Pero me haces caso, que antes no me hacías…

	 

	MANOLO.- ¡No digas tonterías, Lucía, yo siempre te he hecho caso!

	 

	LUCÍA.- ¿Cuántas veces te he pedido por favor que cuando vayas a mear levantes la tapa?.

	 

	MANOLO.- ¿A qué viene eso ahora?

	 

	LUCÍA.- ¿Cuántas…?

	 

	MANOLO.- ¡No lo sé!

	 

	LUCÍA.- ¡Varias veces al día durante más de quince años…! ¿Y me has hecho caso…? ¡No!, ¿por qué?, porque mi vocecita de mujer sensible y mi piel delicada y sutil no me hacías caso, pero ahora te lo voy a decir por última vez: ¡Manolo, mea dentro!

	 

	MANOLO.- (Pausa. Aguanta el reto, pero va cediendo con dignidad de hombre) Está bien, lucía…, te prometo que a partir de ahora… no volverá a suceder…

	 

	LUCÍA.- ¿Lo ves?, y todo gracias a la voz que tengo.

	 

	MANOLO.- Lucía, no sé lo que está pasando, pero a mí me gustabas mas como eras antes, yo te quería…

	 

	LUCIA.- Lo sé, cariño. Lo sé, pero ¿yo no te he oído decir miles de veces que tú sólo respetas a la gente que tiene un par de huevos…?

	 

	Manolo está perplejo y reacciona con un indefinido “si”, moviendo la cabeza ligeramente. Lucía le lleva las manos hasta la entrepierna, sonriendo satisfecha.

	 

	¡Y los tengo, Manolo!

	 

	Manolo mira con incredulidad la entrepierna de Lucía. Ella suelta la mano y se separa.

	 

	¡Y vámonos, que llegamos tarde a la boda de tu hermana!

	 

	MANOLO.- (Anonadado) ¡Pero esto no puede ser, esto no me puede estar pasando a mí! Lucía, ¿cómo has podido consentir que esto me pase a mí? ¡Lucía, tienes que cambias!

	 

	LUCIA.- Yo ya he cambiado. (Muestra sus músculos).

	 

	MANOLO.-¡Pues cambia otra vez!

	 

	LUCÍA.- ¿Y por qué no cambias tú…? 

	 

	MANOLO.- ¿Yo…?

	 

	LUCÍA.- Claro, cariño, si tú cambias… (Se señala la sien) yo cambio…(Se señala el físico y se sienta en la silla a subirse las medias a través del pantalón)

	 

	MANOLO.- (Se acerca sutilmente a ella, cariñoso, sincero…) Por favor…, por favor, por favor, Lucía, por favor…, ¿podrías volver a ser como eras antes…?, por favor, por favor…

	 

	LUCÍA.- ¿Confías en mí…?

	 

	MANOLO.- (Pausa, reflexiona, reacciona seguro y cariñoso, la besa sinceramente, de repente nota algo en la cara) Lucia, apenas tienes barba…

	 

	LUCÍA.- Es que ya no la necesito para que confíes en mí. Manolo.

	 

	MANOLO.- (Alucinado con el resultado y le viene una idea) ¿Y para la boda no podías hacer algo de esto…, pero con los brazos…?

	 

	LUCÍA.- Me pondré manga larga.

	 

	MANOLO.- Y con la voz…

	 

	LUCÍA.- Estaré callada.

	 

	MANOLO.- Y con la altura…

	 

	LUCÍA.- (Pausa. Tajante) ¡Ponte tacones…!

	 

	MANOLO.- ¿Yo…?

	LUCÍA.- (Le da sus zapatos de tacones que él empieza a ponerse)  Claro que sí, cariño, ahora te los pones tú que eres el que los necesita, y cuando todo vuelva a la normalidad me los vuelvo a poner yo, ¡que ya tengo ganas! (Se pone los zapatos de Manolo y lo coge del brazo) Anda, vámonos, que Agustín y Merche ya deben de estar en la puerta…

	 

	Suena la marcha nupcial en plan jazz y ambos hacen mutis. Oscuro, luz al piano, que sigue sonando.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	QUINTO CUADRO

	 

	¡VAMOS A ENTENDERNOS!

	 

	 

	MARIO………………………………………………………..Jorge Roelas

	PEPE…………………………………………………………..Eloy Arenas

	 

	Mario sale de cajas con unas vendas que le cubren los ojos y parte de la cabeza, llega hasta el piano, ayudándose de su bastón, y canta una canción a ritmo de jazz-rock.

	 

	MARIO.- Tú tienes lo que necesito,

	Yo tengo lo que necesitas, 

	Te ayudare con mis manitas,

	Me ayudaras con tus ojitos.

	 

	¡Te necesito, oh, oh, oh…!

	 

	¡Me, me, me, me, necesitas!

	¡Te, te, te, te, te, necesito!

	¡Me, me, me, me, me necesitas!

	¡Te, te, te, te, te necesito!

	 

	¡Me necesitas…!

	¡Tanto como yo a ti!

	 

	Al terminar la canción se dirige al centro del escenario a tientas buscando las sillas, agarra una de ellas y la lleva hasta la ventana, después se vuelve, anda unos pasos a tientas con el bastón hasta la otra silla, que está en el centro del escenario. Sigue tarareando la canción. Al llegar, se sienta.

	 

	Aparece Pepe con los brazos paralelos y alzados en dirección frontal, con el cabestrillo correspondiente y un collarín en el cuello. Es evidente que los brazos los tiene inmovilizados. Da vueltas, en actitud nerviosa, alrededor de Mario. Empieza suavemente, pero acaba gritando.

	 

	PEPE.- ¡Mario…! ¡Mario..! ¡Escúchame, Mario…! ¡Sé que me estás escuchando, no disimules y contéstame! ¡No me obligues a hacerlo, Mario, sé que me estás escuchando y no me quieres hacer caso…! ¡Por favor, Mario, no puedo más!, ¿me oyes?, ¡te lo juro, ya no me aguanto…! ¡No me obligues a hacerlo, Mario, por favor, no me obligues…!

	 

	Pepe le mete una patada a la silla y Mario se cae a l suelo.

	 

	MARIO.- ¿Pero qué haces?, ¡estás loco!, ¿quieres matarme?, ¿dónde está mi bastón…?, ¿y la silla, dónde está la silla?

	 

	PEPE.- (Indicándole donde está el bastón) Más a tú derecha… ¡Me estabas oyendo!

	 

	MARIO.- No te estaba oyendo. (Busca la silla).

	 

	PEPE.- Mentira. (Le indica donde está la silla) ¡A tu izquierda! Me estabas oyendo y te daba igual lo que pasara.

	 

	MARIO.- No te estaba oyendo…

	 

	PEPE.- Yo siempre estoy cuando me necesitas y tú pasas de mí, ¿me oyes?, pasas de mi.

	 

	MARIO.- ¡No te oía1

	 

	PEPE.- ¡Sí que me oías! Lo haces para fastidiarme, porque eres un sádico que te gusta hacerme sufrir y vas a lo tuyo y no te importo nada, y si estoy así es por tu culpa, te dije que no adelantaras, que venía un camión.

	 

	MARIO.- Me daba tiempo de pasar, y si tú no tiras del volante no nos hubiéramos caído por aquel terraplén.

	 

	PEPE.- ¡Si no llegaba a ser por mí, ahora mismo estaríamos muertos…!

	 

	Pausa.

	 

	MARIO.- Está bien, ¿Qué es lo que quieres?

	 

	PEPE.- ¡Hacer pis!

	 

	MARIO.- Pero si acabas de hacerlo.

	 

	PEPE.- Sí, pero tengo ganas otra vez.

	MARIO.- Coño, pues aguántate un poco, que hoy ya has ido cinco veces…

	 

	PEPE.- Como si son ocho.

	 

	MARIO.- ¡No, como si son ocho, no! Habrá que establecer cuántas veces vas a mear al día.

	 

	PEPE.- Perdona, yo haré pis las veces que me dé la gana.

	 

	MARIO.- Pues no señor, igual que tú no me lees el periódico cuando yo te lo pido, tú mearas cuando a mi me apetezca.

	 

	PEPE.- Te leo el periódico todos los días.

	 

	MARIO.- Sí, pero ¿a qué hora?, sabes que a mí me gusta leer el periódico nada más levantarme.

	 

	PEPE.- Es que tú te levantas a las seis de la mañana.

	 

	MARIO.- ¿Y qué…? Tú también tienes ganas de mear a las cuatro de la madrugada y yo tengo que levantarme y sacártela.

	 

	PEPE.- No es lo mismo, lo mío es una necesidad perentoria y tú puedes esperar a que yo me despierte para leerte el periódico.

	 

	MARIO.- ¡Y tú puedes llevarla todo el día fuera y meas cuando te dé la gana!

	 

	Pausa. Pepe hace terribles esfuerzos por contenerse, cambia de actitud, se vuelve más prudente.

	 

	PEPE.- Está bien, si quieres, eso lo discutimos luego, pero ahora, por favor, acompáñame al baño…

	 

	Pausa. 

	 

	MARIO.- ¿No he tenido castas hoy…? 

	 

	PEPE.- ¡No!

	 

	MARIO.- ¿Seguro…?

	 

	PEPE.- Seguro... (Pausa) Bueno, sí, ha venido una…¡Por favor!, ¿me puedes acompañar?, es que…

	 

	MARIO.- ¿De quién?

	 

	PEPE.-¿El qué…?

	 

	MARIO.- Que de quién es la carta…

	 

	PEPE.- ¡Yo que sé!, sólo sé que viene a tu nombre…

	 

	MARIO.- ¿Me la puedes traes…?

	 

	PEPE.- ¡Sssssíiii…, está ahí…pero es que ya no puedo más…!

	 

	MARIO.- (Tono cruel-infantil) ¡Tráemela…!

	 

	Pepe duda, se retuerce, hace a Mario gestos de matarlo, se va a por la carta sin parar de hacer gestos de mearse, vuelve con ella y se la pone en las manos.

	 

	PEPE.- Toma…

	 

	MARIO.- ¿Y para qué la quiero?

	 

	PEPE.- No sé, tú me la has pedido…

	 

	Pepe se mueve inquieto para contener su necesidad y gira alrededor de la silla de Mario hasta llegar al monolito, apoyarse en él y hacer una tijera con las piernas, con objeto de parar la micción con el bloqueo.

	 

	MARIO.-  Vamos a ver Pepe, vamos a ver…¿El médico no me dijo que estaría tres meses sin visión?

	 

	PEPE.- Sí, creo que sí…

	 

	MARIO.- ¿Y cuánto tiempo ha pasado desde lo del accidente?

	 

	PEPE.- ¿Un mes?

	 

	MARIO.- ¿Exacto! Por lo tanto, hasta dentro de dos meses no volveré a ver, ¿no es así?

	 

	PEPE.- Sí.

	 

	MARIO.- Pues si no veo, Pepe, ¡¿cómo coño crees que puedo leer esta carta?!

	 

	PEPE.- Perdóname, Mario, es que te lo juro, ¡ya no puedo más, me meo…!

	 

	MARIO.- No me mientas…

	 

	PEPE.- Te lo juro, Mario, me estoy meando vivo, no te miento…

	 

	MARIO.- Pues antes me has mentido, me has dicho que no había recibido ninguna carta…

	 

	PEPE.- es que cuando me estoy meando pierdo la memoria, se me olvidan las cosas, te lo juro, pero no te miento…

	 

	Mario le pone ante los ojos la carta para que lo lea.

	 

	MARIO.- ¿De quién es…?

	 

	Pepe lo lee con rapidez.

	 

	PEPE.- De…, de…, de tus compañeros de trabajo…

	 

	Mario abre el sobre y le pone la carta de frente, para que la lea.

	 

	MARIO.- Léemela.

	 

	PEPE.- Ahora no, Mario, por favor…

	 

	MARIO.- Ahora sí, Pepe, estoy harto de que me leas a la hora que te dé la gana a ti, ¿sabes=; harto de que me leas el periódico por la tarde, cuando las noticias ya no tienen interés, así que, por favor, léeme la carta ¡ahora!

	 

	PEPE.- (Lee) “Querido Mario: no te preocupes por nada, porque entre todos estamos cubriendo tu puesto…”

	 

	Mario le quita la carta. Pepe vuelve al monolito y hace otra vez la tijera con las piernas.

	 

	MARIO.- eso es lo bueno de tener amigos. Hoy por ti, mañana por mí, sigue…

	 

	PEPE.- “Ahora, lo más importante es que tú te recuperes del todo…”

	 

	Mario le quita de nuevo la carta y Pepe vuelve al monolito.

	 

	MARIO.- ¿Te das cuenta, Pepe?, para ellos lo más importante es que yo me recupere, ¡ah!, que bonita es la amistad; unos ayudándose a otros…¡Sigue…!

	 

	PEPE.- (Sin moverse del monolito) ¡Mario, por favor, estoy a punto de reventar…!

	 

	MARIO.- También estuve yo el otro día a punto de reventar y no lo hice.

	 

	PEPE.- (Se dirige a la derecha de Mario) ¿Cuándo, Mario, cuándo…?

	 

	MARIO.- No te hagas el amnésico, Pepe. Te bajaste del autobús y me dejaste solo.

	 

	PEPE.- Creí que venías detrás.

	 

	MARIO.- ¡Pero si no veo!, me dijiste que no me moviera del asiento y di quince vueltas a Madrid…, hasta que los del Samur me trajeron a casa.

	 

	PEPE.- Mario, por favor, te necesito…

	 

	MARIO.- (Imitándole) “¡Te necesito, te necesito…!” Anda, sigue leyendo.

	 

	PEPE.- (Lee) “Y no te preocupes por el papeleo con el seguro, que nosotros lo resolvemos, tu lo que tienes que hacer…, (Empieza a quedarse traspuesto) tú lo que tienes que hacer…, tú… lo…que…tiene…que hacer…(Gime sutilmente de placer, se está meando)

	 

	MARIO.- ¡Sigue leyendo, sigue, sigue…!

	 

	Pepe se está meando, evidentemente de una forma reprimida, es decir, muy sutil. Al final se le escapa una sonrisa de satisfacción, ha dejado de sufrir, está mucho más relajado, mueve las piernas para quitarse la humedad, puntea con el pie en el suelo, su voz es grave. 

	 

	PEPE.- ¡Te juro, Mario, que ésta me la pagas…!

	 

	Pepe se marcha sacudiéndose la pierna, el piano hace un break, la luz baja la intensidad, indicando paso de tiempo, se ilumina el set del piano. Mario hace mutis, cantando “Te, te, te, te necesito…”

	 

	Por el otro lateral aparece Pepe. Se ilumina la escena y el piano pierde intensidad, aunque sigue sonando. Con el pie desplaza la silla desde el centro hacia un lateral, al borde de la batería. Después se dirige a la parte de atrás de la ventana, los espectadores lo ven a través de la gasa. Lleva en sus dedos unas chapas que imitan el sonido de cristales rotos y se las estrella contra el suelo.

	 

	Por el lateral por donde se ha marchado aparece Mario, que llama a Pepe desde dentro. Al entrar aquél cesa la música.

	 

	MARIO.- ¡Pepe…! ¿Dónde estás…? ¡Pepe…! ¿Estás ahí…? ¡Pepe…! Tranquilo, Mario, Pepe no está y tú lo que tienes que hacer es sentarte y esperar… ¡Pepe…! ¡Que cabrón, sabe que me asista quedarme solo…! ¿No pasa nada…! ¡no pasa nada…! De aquí a la silla hay cinco pasos…

	 

	Sale muy decidido usando su bastón para detectar algo en el aíre, una silla a algo de cierta altura.

	 

	Uno, dos, tres…

	 

	Pepe estrella entonces las chapas contra el suelo, Mario se asusta, no sabe de qué se trata, blande el bastón en el aire en actitud de defensa desorientada. La música interpreta un tema de tensión, suspense, intriga, desconcierto…

	¡¡¡¿¿¿Quién es, que ha pasao???!!! ¡¡¡Socorro!!! ¡No me haga nada, por favor, no me haga nada que no veo! ¿No me haga nada que sé Karate!

	 

	Mueve el bastón alrededor de su cabeza. Se calma un poco.

	 

	¡¿Hay alguien ahí…?! ¡Joder que paranoia…!

	 

	Tantea con el bastón.

	 

	¡Pero, ¿Dónde está la silla…?!

	 

	Cesa la música y suena el timbre de la puerta a través del piano.

	 

	¡¡¿Pepe…?!!

	 

	Inicia el acto de ir a abrir, pero en ese momento suena el teléfono, no sabe que hacer, el timbre suena insistentemente, decide ir a coger el teléfono, oye por donde suena y avanza recto blandiendo el bastón por arriba, el timbre de la puerta es insistente y puñetero.

	 

	¡Ya voy, ya voy, espera un poco que están llamando al teléfono…! (Coge el teléfono y contesta) ¡¡¡Espere un momento, por favor, que me están llamando a la puerta…!!! ¡Y yo qué sé si no veo! (Se dirige a la puerta) ¡Ya voy, ya voy…! (Abre la puerta y entra Pepe Muy ofendido).

	 

	Pepe.- ¿Se puede saber dónde te habías metido…?

	 

	Pepe avanza, pero Mario sigue hablando como si Pepe no se hubiera movido.

	 

	MARIO.- ¿Y tú?, ¿Dónde estabas tú? Que me dejas solo sin decirme nada, ¿eh?, pero a ti es que te da lo mismo, y esto no puede continuar así…

	 

	PEPE.- ¿Qué ha pasado aquí…? ¡Lo ves cómo eres un desastre, todo tirado! Mario, ¡tienes que tener más cuidado…!

	 

	MARIO.- Sabes que no me gusta quedarme solo, me podía haber pasado cualquier cosa…

	 

	PEPE.- Te he dejado una nota…

	 

	MARIO.- ¡Joder, que me entra una paranoia que me cago de miedo…!

	 

	PEPE.- Tampoco dramatices. ¿Quién era al teléfono? 

	 

	MARIO.- (Se acuerda del teléfono y coge el auricular) ¡El teléfono! Sí, perdone, ¿por quién pregunta…? ¿Pepe…? No, no está…

	 

	PEPE.- Pero, ¿qué estás diciendo?, si estoy aquí…

	MARIO.- No, no sé donde se encuentra…

	 

	PEPE.- (Gritando y avanzando hacia Mario que mueve el bastón en círculos impidiendo a Pepe acercarse a causa del barrido) ¡Que si estoy, que si estoy…!

	 

	MARIO.- Si quieres dejarme el mensaje yo se lo doy cuando lo vea…

	 

	PEPE.- ¡Pásame el teléfono…! ¡Estoy aquí…!

	 

	MARIO.- ¡Eso, que te llame al móvil! ¡Hasta luego! (cuelga y deja de voltear el bastón)

	 

	PEPE.- ¿Por qué le has dicho que yo no estaba?

	 

	MARIO.- Y tú, ¿por qué no me has dicho que ibas a dejarme solo?

	 

	PEPE.- ¿Quién era? 

	 

	MARIO.- (Cambiando de tema) ¿Has pensado en lo que hablamos anoche?

	 

	PEPE.- Primero dime quién me ha llamado.

	 

	MARIO.- No, primero dime si has pensado en lo de anoche…

	 

	PEPE.- Sí.

	 

	MARIO.- ¿Y…?

	 

	PEPE.- Lo siento, pero mientras yo viva en esta casa no entran prostitutas…¿Quién me ha llamado?

	 

	MARIO.- Vamos a ve si no entendemos, Pepe. A mí también me fastidia tener que pagar por…, pero en las circunstancias que nos encontramos ligar, para nosotros, se convertiría en algo patético…

	 

	PEPE.- Perdona, pero yo o necesito ligar.

	 

	MARIO.- ¡Pero yo sí! Lo único que te pido es que hagas la vista gorda.

	 

	PEPE.- Lo siento, pero no. ¿Quién me ha llamado?

	 

	MARIO.- (Pausa) Está bien, negociemos, yo no traigo a casa a una prostituta, pero vamos a alquilar una peli porno. ¿Qué te parece?

	 

	PEPE.- (Desconcertado) ¿Una película pornográfica…?

	 

	MARIO.- No es lo mismo, peor por lo menos…

	 

	PEPE.- Pero si tú no la puedes ver…

	 

	Mario.- Pero tú sí.

	 

	PEPE.- Sí, pero yo no la quiero ver, va en contra de mis convicciones religiosas…

	 

	MARIO.- Lo sé, pero si no puedo traer a una mujer… ¡Oye, yo no soy tan escrupuloso contigo…! Lo único que te pido es que me cuentes con palabras lo que yo no puedo ver, si es muy sencillo…

	 

	PEPE.-  Pero es que yo nunca he visto una película pornográfica…

	 

	MARIO.- Pues mejor, así no te mueres idiota.

	 

	Suena el timbre de la casa.

	 

	Debe de ser el del videoclub, es que lo he llamado por teléfono y le he dicho que me trajera a casa la mas guarra que tuviera…

	

	Mario se dirige a la puerta.

	 

	Trae tu silla.

	 

	PEPE.- (Insiste) ¿Quién me ha llamado?

	 

	MARIO.- Tu director espiritual, ha dicho que lo llames al móvil o que le envíes un e-mail con tu confesión.

	 

	Pepe se dirige a por su silla y la lleva arrastrándola con los pies. Se empiezan a oír jadeos de pelo porno, que emite la pianista al tiempo que toca el piano. Mario vuelve con dos pequeñas mantas. Pepe ya está sentado, Mario le coloca una manta por encima, se sienta y se pone la otra. Lleva un mando a distancia del vídeo. La luz de la tele se viene de un foco posado en la parte central extrema de la batería del escenario, produciendo la sensación de emitirse una película por televisión. Los jadeos se mezclan con la música del piano. Ambos por miran fijamente la pantalla. Pepe no de crédito a lo que ve.

	 

	 

	¿Qué pasa ahora? (Pepe no contesta) ¿Que qué pasa ahora, Pepe…? (ídem anterior) Oye Pepe, ¿me vas a decir que pasa ahora?

	 

	PEPE.- (Hipnotizado) Nada…

	 

	MARIO.- ¿Cómo que nada…?, pero si los estoy oyendo gemir…

	 

	PEPE.- Yo no oigo nada.

	 

	 Pausa. Mario acciona el mando a distancia y se va el sonido.

	 

	¿Por qué quitas el sonido?

	 

	MARIO.- ¿No me has dicho que no oyes nada?

	 

	PEPE.- ¡Pon el sonido!

	 

	MARIO.- ¡Pues cuéntame lo que ha pasado!

	 

	PEPE.- Primero, pon el sonido.

	 

	MARIO.- No, primero cuéntame todo lo que ha pasado.

	 

	Pausa. 

	 

	PEPE.- ¿Dónde te quedaste…?

	 

	MARIO.- ¡Yo qué sé! Ella decía, “Ah, ah, ah…”

	 

	PEPE.- Rebobina un poco… (Mario lo hace) Ahí, ahí…

	 

	Mario acciona y vuelve la mano a su posición. Está muy atento. No se oye nada.

	 

	Mario.- No se oye nada.

	 

	PEPE.- Es que está ella sola.

	 

	MARIO.- ¿Y que hace?

	 

	PEPE.- Se desnuda.

	 

	MARIO.- ¿Cómo va vestida?

	 

	PEPE.- ¡Y yo qué sé!

	 

	MARIO.- No me lo quieres decir.

	 

	PEPE.- Es que se ha desnudado tan rápidamente que no me ha dado tiempo…

	 

	MARIO.- Bueno, vale, ¿y ahora, qué pasa…?

	 

	PEPE.- Está en la ducha.

	 

	MARIO.- Pero, ¿Qué hace?

	 

	PEPE.- pues se ducha…

	MARIO.- Fíjate que me lo estaba imaginando. ¿Pero se toca…?

	 

	PEPE.- Sí…

	 

	MARIO.- ¿Dónde?

	 

	PEPE.- ¿Dónde, qué…?

	 

	MARIO.- Que por donde se toca…

	 

	PEPE.- Por todas partes.

	 

	MARIO.- Matiza, Pepe; especifica, Pepe; detalla, Pepe; ¡¿no ves que no veo, Pepe?!

	 

	PEPE.- (Sin pasión, mecánicamente) Por arriba, se toca pro arriba, se toca por arriba, se toca por arriba y se toca por arriba…, se sigue tocando… por arriba…, se sigue tocando a derecha e izquierda, pero por arriba…, se sigue tocando por arriba y se sigue tocando por arriba… y se sigue tocan…¡ahora baja la mano…!, ahora baja la mano…, ahora baja la mano y…

	 

	MARIO.-¿Y…?

	 

	PEPE.- Y…

	 

	MARIO.- ¿Y…?

	 

	PEPE.- Y se hurga…

	 

	MARIO.- ¿Se hurga…?

	 

	PEPE.- A mi me da la impresión que se hurga…

	 

	MARIO.- ¿Dónde tiene la mano?

	 

	PEPE.- Pues… ¡ahíiii…!

	 

	MARIO.- Sí, pero ahí, ¿dónde?

	 

	PEPE.- Oye, por favor, ponle un poco de imaginación…

	 

	MARIO.- Pero si es que eres muy soso.

	 

	PEPE.- Te dije que a mí las películas porno no me gustan nada, es más, ¡me parecen una mierda…!

	 

	MARIO.- (Detiene el vídeo, se vuelve a la iluminación normal) ¡Mierda la que te tengo que limpiar todos los días!, ¿sabes? ¡Eso sí que es mierda!, y a pesar del asco que me da, te la limpio y te limpio las babas y la boca y los dientes… Además, eres un hipócrita porque sí te gustan las películas porno, y si no, ¿por qué me has dicho que pusiera el sonido?

	 

	PEPE.- Para que por lo menos pudieras oír algo, pero yo… yo soy creyente, ¿sabes?, y esto para mí es un pecado muy grave…

	 

	MARIO.- Tómatelo como una obra de caridad, es como dar de beber al sediento; además, cuando termine la peli te arrepientes, y mañana si quieres vas a comulgar y asunto concluido. ¿Quieres una copita?

	 

	PEPE.- No, que me entran más ganas de mear.

	 

	MARIO.- ¿Y para que estamos los amigos…? ¿quieres que te santigüe…?

	 

	Pepe asiente a la pregunta de Mario, que le santigua, sólo que al final, como Mario no ve, termina de santiguarle con la mano en el ojo de Pepe, en vez de en la boca. Pepe se queda con los labios dispuestos a besar la mano de Mario, quien vuelve a poner el vídeo.

	 

	Y ahora, con un poquito más de gracia…, continúa, y sobre todo vulgaridad, detalles, guarrerias…

	 

	Pausa. Pepe lo narra todo con lirismo literario cursi cerca al sermón de púlpito.

	 

	PEPE.- La joven se seca sus pechos turgentes y sus desnudos muslos se abren al paso de la toalla, que se desliza despacio recorriendo sus rodillas, sus piernas, sus tobillos. La joven deja caer la toalla y avanza desnuda hasta el cajón del armario, de dónde saca una prenda anterior del color del pecado e intenta ponérsela; en ese momento el hombre escondido tras el biombo aparece blandiendo su espada, erguida y ansiosa de entrar en combate, la joven se inclina hacia adelante para ponerse su ropa interior del color del pecado, y el hombre, aprovechando la abertura trasera que se había producido en la joven debido a la postura, introduce sin dificultad su erecta lanza, provocando en la joven cara de placer y gesto de extrañeza, y una infinita alegría…

	 

	Mario hace rato que lo “mira” estupefacto. Para el video.

	 

	MARIO.- Vamos a ver, Pepe, ¿tú qué entiendes por guarreria…? Esto es una peli porno, todo es explicito, ¿comprendes?, aquí no hay literatura, las cosas tienen un nombre y yo quiero oírlas…

	 

	PEPE.- Intento aportarle belleza con el texto.

	 

	MARIO.- No aportes nada, ti sólo tienes que decirme qué están haciendo, pero sin florituras, ¡al grano Pepe, al grano! De verdad Pepe, que a quien se la diga es que no se lo cree… Venga, Pepe, ¡amos p´allá!

	Suena el piano, sube el sonido de los gemidos de placer. Pepe empieza a narrar tal y como le ha dicho Mario, pero no se le oye, la música le supera. Mario, sutilmente, mete la mano derecha por debajo de la manta. Pepe narra lo que ve de forma expresiva, agita los brazos de arriba abajo indicando un movimiento. La luz baja de intensidad. En un determinado momento, Pepe se da cuenta de donde tiene la mano Mario y detiene la acción de golpe.

	 

	PEPE.- ¡Basta, eres un… guarro, te estás tocando…!

	 

	Mario saca la mano y vuelve a detener el video; las voces y la música desaparecen. La luz cambia a normal. Pausa.

	 

	MARIO.- Creo, Pepe, que no has entendido la situación: yo no puedo ver sin ti y tú no puedes mear sin mí, ¿lo entiendes?, nos necesitamos, yo me quito los ascos; quítate tú los prejuicios…

	 

	PEPE.- Pero es que lo que estabas haciendo es asqueroso…

	 

	MARIO.- Lo que tu digas, pero a mí me alivia, ¿sabes?, y eso es justamente lo que yo necesito en estos momentos, pero como solo no puedo me tienes que ayudar tú, ¿entiendes lo que quiero decir?: tú alivias mis necesidades y yo las tuyas, así de simple, ¿comprendes? De verdad Pepe, tú esto lo cuentas por ahí y es que no se lo creen… ¡Venga, Pepe, vamos p´allá!

	 

	Pepe asiente con la cabeza, entiende la situación, Mario acciona de nuevo el mando del video y vuelve a meter la mano por debajo de la manta. Suena el piano y la luz se va concentrando poco a poco en la cara de ambos, dejando casis a oscuras la zona de la manta. Pepe se pone a narrar, no se le oye, pero le pone mucha emoción. De repente Pepe para de hablar y todo se detiene nuevamente; la luz gana intensidad, Mario vuelve a sacar la mano y a parar el vídeo.

	 

	¡Joder, tío, eres un aguafiestas! ¿Qué pasa ahora…?

	 

	PEPE.- Que yo creía que no, pero que creo que sí…

	 

	MARIO.- ¿Qué sí, que?

	 

	PEPE.- Que… yo creía que no iba a sentir nada… y creo que estoy sintiendo algo…

	 

	MARIO.- ¿A que te refieres?

	 

	PEPE.- ¡Se me ha hinchado un poco…!

	 

	MARIO.- ¿El qué…?

	 

	PEPE.- ¡Lo mío…!

	Mario suelta una carcajada, después se calma, aunque no desaparece su sonrisa.

	 

	MARIO.- O sea, que te has puesto cachondo…

	 

	PEPE.- ¡Ah, yo eso no lo sé…!

	 

	MARIO.- Mejor, así me lo contaras todo con más pasión. ¡Venga, vamos p´allá!

	 

	Mario va a accionar el mando pero Pepe lo detiene.

	 

	PEPE.- ¡Espera…! Es que si sigo viendo imágenes de la película… me voy a poner más de eso que tú me has dicho que me he puesto.

	 

	MARIO.- Ya te digo que sí.

	 

	PEPE.- Y como veo que tú estás ahí…, tocándote y eso, pues que…

	 

	MARIO.- ¡Acaba ya que me estoy enfriando!

	 

	PEPE.- Pues eso, que tú tienes dos manos, pero yo…

	 

	Pausa. Mario no cree haber entendido lo que ha oído.

	 

	MARIO.- Perdona, pero no entiendo…

	 

	PEPE.- Si que me entiendes.

	 

	MARIO.- ¡No te entiendo! 

	 

	PEPE.- Me lo quieres poner difícil, pero sí que me entiendes.

	 

	MARIO.- ¿Y qué es lo que tengo que entender?

	 

	PEPE.- (Cambia a una actitud más reivindicativa) Que tú te lo estas pasando muy bien y yo, sin embargo…, ¡además, la mano izquierda la tienes libre…!

	 

	Pausa. 

	MARIO.- ¡¡¡Y una mierda…!!!

	 

	PEPE.- Tampoco te pido tanto…

	 

	MARIO.- ¡¡¡Y una mierda!!! ¿Pero tú sabes lo que me estás pidiendo?

	 

	PEPE.- Lo mismo que tú a mí, además, ya me la has tocado otras veces…

	 

	MARIO.- ¡Pero por necesidad!

	 

	PEPE.- Esto es una emergencia.

	 

	MARIO.- ¡Me niego, va en contra de mis principios, es asqueroso, repugnante…! ¡¡¡Y una mierda…!!! Te tomas una copita, rezas lo que te dé la gana, pero olvídalo, ¡una mierda!, ¡pero una buena mierda!, y anda, vamos p´allá, que a ti esto te da lo mismo y yo casi estoy terminando…

	 

	Mario activa el mando a distancia y se vuelven a oír las voces, la luz sigue igual de intensa. Pepe se inmuta.

	 

	Venga Pepe, empieza…

	 

	PEPE.- No.

	 

	MARIO.- Pero si a t te da lo mismo y yo estoy acabando, anda, venga…

	 

	PEPE.- ¡No!

	 

	MARIO.- Pepe…, ¡entiéndeme…!

	 

	PEPE.- ¡Entiéndeme tu a mí! 

	 

	Sigue el sonido de la película porno. Mario se mira la mano, coge aire, se plantea la decisión, la asume con repugnancia, se saca del bolsillo un guante de goma y se lo empieza a poner.

	 

	MARIO.- Espero, Pepe, que esto quede entre nosotros…

	 

	Lentamente va metiendo la mano debajo de la manta de Pepe.

	 

	¡Venga, empieza ya de una puñetera vez…!

	 

	Entra el piano con el tema de jazz-rock del principio, la luz se va oscureciendo hasta apagarse, el sonido de la película porno desaparece. Se baja el telón.

	 

	 

	 

	FIN.
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